EX ACTIS MINISTRI GENERALIS

1. Encuentro con la Familia franciscana: Homilía

Madrid, 17 enero 2004

POR AMOR DE SIÓN NO CALLARÉ...

Is 62, 1-5

Sal 951ss

1 Cor 12, 4-11

Jn 2, 1-12

Queridos hermanos y hermanas: “El Señor os dé la paz”.

Reitero mi agradecimiento a cuantos han organizado este acto y a cuantos habéis venido a esta Eucaristía. Gracias. Me siento muy contento de estar en medio de vosotros, ya que me siento en casa. A muchos de vosotros me unen lazos de profunda amistad. Con muchos otros me une el compartir una misma opción vocacional. Con todos me une la misma fe en Cristo Jesús y, estoy seguro también, el amor a Francisco de Asís.

El Señor nos ha regalado, una vez más, el don de su Palabra. Una Palabra que quiere ser guía en nuestro camino, luz para nuestros pasos. Con esta intención quiero compartir con vosotros, queridos hermanos y hermanas, algunas reflexiones. 

“Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré”. Apropiándome de estas palabras del Profeta Isaías y desde la fe en esa Palabra que alimenta y alienta mi camino, como seguramente el vuestro, no podemos menos de gritar – aunque pudiera parecer que nuestras palabras caigan en puro desierto – que nuestra tierra no está “devastada”, ni nosotros hemos sido “abandonados”.

Los nuestros son tiempos duros. Para los cristianos está el desafío del secularismo. Para nosotros, Franciscanos y Franciscanas, está, además del desafío del secularismo, el desafío de la reducción numérica y del aumento de la edad media de nuestras comunidades y, como consecuencia inevitable, el cierre de tantas obras en las que hemos dejado mucho sudor y sacrificio y en las que habíamos puesto mucha ilusión. 

En esta situación corremos el riesgo, como sucedió a Elías, de “huir para ponernos a salvo”, por miedo a esa situación que no nos gusta, ignorando cuanto sucede en torno nuestro y en nosotros mismos. Corremos el riesgo de refugiarnos en “grutas” para buscar seguridad ante “enemigos”, imaginarios o reales, que nos acechan por doquier. Corremos el riesgo, siempre teniendo delante el ejemplo de Elías, de sentarnos bajo la retama, esperando que todo pase o que simplemente llegue el final (cf 1 R 19, 1ss). Si este fuera el caso, el Señor viene a despertarnos para invitarnos a caminar y como al profeta nos dice, todavía hoy: “Levántate y come, pues el camino es largo” (1 R 19, 5.7). ¿Qué haces ahí, Elías?... Sal...” (1 R 19, 9.11).

Alguien ha escrito: “La vejez no es para cobardes” (Bette Davis). Aplicando este dicho a la situación presente que vive la Iglesia, y en particular a la situación que vivimos los franciscanos y franciscanas, bien podemos decir que estos tiempos no son para cobardes. Nuestro tiempo es tiempo de audacia y sólo quien esté dispuesto a trabajar a destajo, confiar sin razonamiento, orar sin descanso y esperar sin fin, podrá hacer frente a esa situación.

Si escuchamos la voz del Señor en los acontecimientos de la historia, si somos capaces de detectar su actuación siempre actuante, descubriremos que estos tiempos, por duros que sean, son una gran oportunidad para todos nosotros. 

Oportunidad para purificarnos del complejo del número, del complejo de las grandes obras y vivir nuestra espiritualidad del empequeñecimiento o de la minoridad.  La vida religiosa, también la franciscana, como el resto de la Iglesia misma, para ser válida, no requiere masas, para probar su valor, no depende de multitudes. La vida religiosa, la vida franciscana, a lo más que puede aspirar es a ser centinela en la muralla, corneta al amanecer, vigilante en la noche, faro a la distancia, para mantener viva la voz de Dios en un mundo que no parece escucharla, viva su presencia en un mundo que parece desconocerla. ¿Por qué no aprovechar estos tiempos duros para darnos cuenta de que nuestra función es ser voz y llamada, presencia y profecía para el mundo, no mano de obra, ni siquiera para la Iglesia? La calidad, no la cantidad, la vida y no sólo las grandes obras, fue lo que marcó la presencia de la Iglesia y de la vida religiosa y franciscana en sus orígenes. ¿Por qué no debe serlo hoy? 


Oportunidad para “re-fundar” nuestra opción vocacional –nuestra vida y misión–, como seguidores de Jesús, como hermanos y hermanas, hijos e hijas del Poverello de Asís. Sin olvidar que para ello es necesario centrarnos en la búsqueda del Señor, razón última para abrazar la vida que hemos profesado; concentrarnos en lo esencial, en los elementos esenciales de nuestra experiencia de fe y de nuestra espiritualidad cristiana y franciscana; descentrarnos saliendo de las grutas que nos hemos excavado para ir a los lugares de desierto, de periferia y de frontera, a lugares de fractura a los que nadie quiere ir. 


No, nuestra tierra no es una tierra devastada, ni nosotros hemos sido abandonados por el Señor. No, nuestra tierra es una tierra preparada para la siembra, aunque sean otros los que recogerán, y nosotros, porque pobres en número y en obras, seguimos siendo – y tal vez más que nunca – preferidos por el Señor.


Cantemos, pues, al Señor un cántico nuevo, bendigamos siempre su nombre, proclamando día tras día su victoria y sus maravillas a todas las naciones (cf Sal 95, 1ss)


“No tienen vino”. Se trataba de un matrimonio y el vino era un elemento indispensable en la boda, como señal de alegría y como símbolo del amor entre el esposo y la esposa. La narración construida sobre el símbolo boda/alianza, vino/amor constata que en la Antigua Alianza falta el vino de la alegría, del amor. No hay una relación personal e inmediata entre Dios y el hombre. Hay cumplimiento externo, pero falta la comunión profunda, la única que puede producir verdadera alegría, fruto del amor. En esta situación, Jesús viene a poner amor y, como consecuencia, alegría en las relaciones entre el hombre y Dios.


Aplicado este texto a nuestra situación concreta, no podemos olvidar que también en nuestra alianza con el Señor, realizada a través de la Profesión, puede faltar el amor, puede faltar calidad, puede faltar alegría. Podemos sentirnos muy bien en regla, porque no quebrantamos unos preceptos determinados, pero puede que en nuestra respuesta vocacional falte esa relación íntima, profunda y gozosa con el Señor. Puede que cumplamos con todos los preceptos de nuestra Regla o Constituciones, pero puede también que nuestro caminar sea cansino, rutinario, nada significativo. Puede que jurídicamente estemos en orden, pero, donde debería reinar la audacia, puede que esté imperando la resignación y que, en lugar de vivir plenamente nuestra opción vocacional, con la hondura y la certeza con que lo hacíamos antes, nuestra máxima aspiración consista en garantizar la supervivencia. En todos estos casos, también de nosotros se podría decir: “No tienen vino”. Y puede que aquí esté, precisamente, el gran mal de nuestra vida como religiosos, consagrados  o bautizados.  

 

En los dichos de los Padres del desierto se lee: “Cuenta la historia que un día el abad Lot fue a ver al abad José y le dijo: ‘Padre, en lo que puedo, observo una regla sencilla, hago pequeños ayunos, practico algo de oración y meditación, guardo silencio y, en la medida de lo posible, procuro mantener limpio mi pensamiento. ¿Qué más debería hacer?  El viejo monje se puso en pie, alzó los ojos al cielo, y sus dedos se convirtieron en diez antorchas llameantes. Entonces dijo: “¿Por qué no te transformas en fuego?”


Darle calidad a nuestra fidelidad: ése es el gran reto que nos plantea hoy la vida consagrada. Dificultades no nos van a faltar, pero convendría que recordáramos que “no hay fracaso, excepto el de dejar de intentarlo. No hay derrota, excepto la que nos imponemos a nosotros mismos; no hay ninguna barrera insuperable, excepto nuestra inherente debilidad en cuanto al propósito” (Kin Hubbard). Hermanos, Hermanas, la fidelidad creativa al propósito, en nuestro caso a la forma vitae, cualesquiera que sean los peligros insospechados de la empresa, hace de la vida un milagro que sucede diariamente. Comencemos, pues, hermanos y hermanas. Y no digamos: Faltan todavía cuatro meses para la siega. Pues Él nos dice: “Alzad vuestros ojos y ved los campos que blanquean ya para la siega” (Jn 4, 35).

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro general

2. Relazione all’incontro del Definitorio con i Visitatori generali

Roma, Curia generale, 19.01.2004

LA VISITA CANONICA

A SERVIZIO DELLA CRESCITA DELLA PERSONA E DELLE ENTITÀ

La Visita canonica, una istituzione a servizio della crescita della persona e dell’istituzione

San Francesco considerava la visita ai fratelli come uno dei suoi impegni primari e, quando ormai non poteva più visitarli a causa «della malattia e debolezza» del suo corpo (2Lf 3), decise di scrivere lettere e di inviare «messaggeri» per continuare a servire e ad amministrare «le fragranti parole» del Signore (2Lf 2-3). Cosciente dell’importanza di tali visite e di tale servizio o ministero, nella Regola non bollata egli scrive: «Tutti i frati che sono costituiti ministri e servi degli altri frati, distribuiscano nelle Province e nei luoghi in cui saranno, i loro frati e spesso li visitino e spiritualmente li esortino e li confortino» (Rnb 4,2). Questa stessa esortazione si trova nella Regola bollata con alcune sfumature che mi sembrano importanti: «I frati, che sono ministri e servi degli altri frati, visitino e ammoniscano i loro frati e li correggano con umiltà e carità» (Rb 10,1).

Dal contesto in cui si incontrano questi testi di Francesco possiamo ricavare alcune conclusioni importanti, per comprendere la ragione e i modi della visita ai frati, così come la intendeva san Francesco.

Relativamente al tempo, la visita ai frati deve avvenire il più spesso possibile. È importante notare come nel testo della Regola non bollata si dice che i ministri e servi devono visitare «spesso» i frati. Questa annotazione temporale scompare nella Regola bollata, probabilmente perché il numero dei frati andava aumentando considerevolmente e l’Ordine si stava espandendo molto dal punto di vista geografico. Nonostante questa omissione, però, nulla ci autorizza a pensare che il pensiero di Francesco fosse cambiato.

Lo scopo della visita ai frati è duplice: uno lo potremmo definire positivo e l’altro negativo. Questo duplice scopo Francesco lo esprime attraverso i verbi e le espressioni «servire e amministrare le fragranti parole» del Signore, «ammonire», «correggere» e «confortare».

È importante sottolineare che il primo obiettivo della visita è quello di “evangelizzare” i frati comunicando loro «le parole del Signore nostro Gesù Cristo, che è il Verbo del Padre, e le parole dello Spirito Santo, che sono spirito e vita (Gv 6,63)» (2Lf  3). Tenendo presente il testo biblico di Paolo (cf 2Cor 2,14-15), che è alla base del testo di Francesco, il ministro, o il frate che visita gli altri frati, è chiamato a rivelare la presenza di Cristo nel mondo, essendo lui stesso il profumo di Cristo, per ottenere altrettanto dagli altri. La visita ai frati è così uno strumento privilegiato per essere evangelizzati e, allo stesso tempo, per evangelizzare. Questo medesimo aspetto, che abbiamo chiamato positivo, appare anche nell’uso del verbo «confortare», usato da Francesco in questo stesso contesto. Nella visita i ministri e servi devono comunicare un impulso spirituale ai frati attraverso le loro esortazioni.

Poiché però Francesco è perfettamente cosciente della presenza del peccato all’interno della fraternità, non si può fare a meno di ricordare anche gli altri obiettivi della visita, che mirano alla conversione del frate: «ammonire» e «correggere», Né il ministro né il suo «messaggero», il  visitatore, possono rimanere indifferenti di fronte al peccato del frate, ma devono ammonire e correggere i frati che hanno peccato (cf CCGG  213).

Sul modo di realizzare il servizio di visitare i frati Francesco è molto chiaro. Il ministro e servo, o chi in suo nome compie la visita ai frati, deve usare con questi dolcezza e forza, carità e, al tempo stesso, chiarezza. Ciò è evidente dall’uso di espressioni come le seguenti: quando debba «ammonire» e «correggere» (Rb 10,1), il ministro, o il visitatore, deve farlo con umiltà, senza superbia e vanagloria (cf Rb 10,7), senza «turbarsi o adirarsi per il peccato o il male del fratello» (cf RnB 5,7), con familiarità e benignità (cf Rb 10,5) e sempre mosso dalla familiarità e dall’amore verso il fratello (cf Adm 11,2; 25). Deve però farlo anche «diligentemente» (cf RnB 5,5), perché dovremo rendere conto se un fratello si perde a causa di un nostro silenzio (RnB 4,6).
Preparare e celebrare bene la Visita canonica

La Visita canonica, se la si prepara e realizza bene, è un vero kairós per i frati della Provincia visitata e per lo stesso Visitatore.

Preparare e realizzare bene la Visita significa, da parte del Visitatore, essere ben informato sull’ambiente religioso e sociale in cui vivono e lavorano i frati che deve visitare. È opportuno conoscere la storia della Provincia che si deve visitare, poiché può accadere che questa stia condizionando il presente della vita e della missione dei frati. Questo aspetto è stato recepito dalle nostre Costituzioni generali quando chiedono al Visitatore che abbia «cura di rendersi conto delle condizioni dei frati » (CCGG 213; cf SSVC 3,1). Preparare e realizzare bene la Visita significa anche che il Visitatore sia disposto a dedicarle il tempo necessario: «Il Visitatore, nel compiere il suo ufficio, impieghi la debita sollecitudine; non visiti i luoghi troppo velocemente…» (SSVC 14,1). Prefissare un tempo troppo breve per questo servizio potrebbe portare i frati a pensare che la Visita sia una pura formalità da espletare. Gli Statuti per la Visita Canonica e la Presidenza del Capitolo provinciale parlano di una «accurata verifica» del governo della Provincia, così come della vita dei frati (SSVC 1), che presuppone che le sia dato il tempo necessario. Preparare e realizzare bene la Visita comporta conoscere bene la legislazione dell’Ordine (gli Statuti per la Visita, gli Statuti generali e, ovviamente, le Costituzioni generali) e la legislazione particolare della Provincia (gli Statuti particolari). Preparare e realizzare bene la Visita significa, da ultimo, conoscere il cammino che l’Ordine sta compiendo, soprattutto le Priorità del sessennio, e sentirsi in sintonia con esso.

Da parte della Provincia visitata, preparare e realizzare bene la Visita significa, anzitutto, mettersi in una disposizione di ascolto e di apertura verso ciò che lo Spirito dirà ai frati grazie a questa mediazione fraterna e giuridica; questo comporta pregare, da soli e in fraternità, per la riuscita della Visita. Preparare e realizzare bene la Visita significa lasciarsi interpellare dal Visitatore, o dal Ministro, che accompagna la Visita con le sue esortazioni. Preparare e realizzare bene la Visita significa entrare in un processo di crescita e, quindi, di conversione. Preparare e realizzare bene la Visita significa parlare con sincerità, «secondo verità nella carità» e «fiduciosamente» (cf SSVC 25,1), tanto degli aspetti negativi come di quelli positivi. Preparare e realizzare bene la Visita significa superare l’«io» per entrare nella dimensione del «noi». Preparare e realizzare bene al Visita significa garantire un clima di libertà in cui ciascuno possa esprimere ciò che ritiene utile per la costruzione della fraternità (cf SSVC 23). Preparare bene la Visita tener pronti  tutti i libri che sono oggetto di Visita, le informazioni sulla Provincia che possono aiutare il Visitatore nel suo compito (cf SSVC 18) e le relazioni dei diversi settori della Provincia (cf SSVC 19).

La Visita canonica: momento propizio per la conversione

Stabiliti i presupposti per una buona preparazione e realizzazione della Visita, questa deve aver di mira, soprattutto, il rinnovamento della qualità della vita dei frati della Provincia da visitare, o, se si preferisce usare la terminologia della Costituzioni generali: «incrementare e rafforzare lo spirito francescano» (CCGG 199) e «promuovere lo spirito di fraternità e l'osservanza della Regola e delle Costituzioni generali» (CCGG 213).

Chiamati a suscitare nei fedeli «un vero anelito alla santità, un desiderio forte di conversione e di rinnovamento personale», è necessario da parte nostra «un rinnovato impegno di santità» (VC 39), sentendo «l’urgenza evangelica del “nascere di nuovo” (Gv 3,3) a livello personale ed istituzionale» (Sdp 2).

La qualità  della vita coinvolge tutta la persona in ogni sua dimensione: personale, fraterna e missionaria. 

Per quanto riguarda la dimensione personale, la qualità della vita esige di camminare con autenticità, nella trasparenza, nella verità con se stessi. La qualità della vita è incompatibile con la “doppia vita” o con le conseguenze che si hanno nella “cultura del cellofan” e della superficialità. Essa esige un lavoro a livello profondo, a livello dei sentimenti, a livello degli atteggiamenti, che poi si traducono in comportamenti. Il Visitatore non può accontentarsi del “mero adempimento” esteriore, ma ha il compito di esaminare attentamente se questo adempimento è manifestazione o no  degli atteggiamenti profondi. 

Riguardo alla dimensione fraterna, la qualità della vita suppone, per noi Frati Minori, una relazione interpersonale basata sulla familiarità (cf Rb 6,7), sull’uguaglianza (cf CCGG 41), sul perdono reciproco (cf VFC 26), sul rispetto e l’accettazione della diversità (cf CCGG 40), sulla comunicazione profonda (cf VFC 29-34) e sullo sviluppo delle virtù umane che caratterizzano una relazione «sana» con gli altri (cf CCGG 39, VFC 27). 

Riguardo alla dimensione evangelizzatrice o missionaria, la qualità della vita fraterna esige testimonianza e coerenza (cf CCGG 103); ricerca costante di nuove forme di evangelizzazione e di nuove presenze (cf VC 12); una formazione permanente e iniziale adeguata alle situazioni storiche che stiamo vivendo (cf FP e RFF); una preparazione solida intellettuale e pastorale (cf Ratio Studiorum 28-30) e opzioni di vita e di missione in consonanza con il nostro essere minori.

Come si può vedere la qualità di vita presuppone l’«uscire dal secolo», ovvero, uscire dalla mentalità del mondo per impegnarsi nella sequela di Cristo, per radicarci in Cristo, vivendo le Priorità dell’Ordine, che altro non sono se non le priorità contenute nella Regola e nelle Costituzioni generali. Detto altrimenti: presuppone necessariamente la fedeltà a quanto abbiamo promesso nella Professione: «Osservare il santo Vangelo del nostro Signore Gesù Cristo, vivendo in obbedienza, senza nulla di proprio e in castità» (Rb 1,1), per «seguire più da vicino le orme di Gesù Cristo» (CCGG 5,2). Ritengo necessario insistere su questa fedeltà. Il Visitatore non può incrociare le braccia di fronte a gravi mancanze a quanto promesso nella Professione, come possono essere le mancanze contro i voti o contro la vita fraterna. Il Visitatore non può rimanere a guardare in silenzio di forte ad atteggiamenti mediocri né, tanto meno, giustificarli. Dobbiamo ricordarci di quanto ci dice il documento finale del Capitolo di Pentecoste 2003: «Vediamo la necessità di non addomesticare [e qui diremmo di non permettere che altri lo facciano a causa del nostro silenzio] le parole profetiche del Vangelo per adattarle ad un comodo stile di vita» (Sdp 2), a una vita mediocre. Dobbiamo piuttosto richiamare costantemente alla conversione e suscitare nei frati l’urgenza evangelica di convertirsi e credere nel Vangelo (cf Mc 1,15) che abbiamo professato, di camminare dietro a Cristo, cosa che, tra le altre esigenze, comporta di «ritrovare il primo amore, la scintilla ispiratrice da cui è iniziata la sequela» (Ripartire da Cristo 22c).

In questo contesto considero necessario e urgente che la Visita costituisca un «riferimento rinnovato alla Regola» (VC 37), poiché, come ha detto il papa Giovanni Paolo II nel suo messaggio all’ultimo Capitolo: «nella Regola e nelle Costituzioni del vostro Ordine “è racchiuso un itinerario di sequela» (Giovanni Paolo II, MCap 3,2).

In questo senso la Visita può essere il primo passo che ci porta alla «rifondazione» dell’Ordine, compito che considero urgente all’inizio di questo terzo millennio e mentre ci stiamo avvicinando al VIII Centenario della sua fondazione.

La Visita canonica: momento di grazia per costruire la fraternità locale e provinciale

Con frequenza si sente dire che il nostro Ordine è una federazione di Province e la Provincia una federazione di Case. Non entro in questo momento in merito alla verità o meno di questa affermazione. Ciò di cui sono convinto è che l’individualismo è una malattia abbastanza frequente nella vita religiosa, come nel nostro Ordine.

Uno degli obiettivi primari della Visita canonica deve essere la costituzione di una autentica fraternità locale e provinciale. Né una fraternità che non rispetti la persona, né persone il cui progetto di vita non rispetti l’opzione, per noi fondamentale, della vita in fraternità.

Per giungere a una solida costruzione della fraternità locale e provinciale le Priorità per questo sessennio sottolineano con forza l’importanza del Progetto di vita fraterna e del Progetto di vita provinciale, come strumento per «gettare in avanti» (pro = davanti e icere = gettare), per progredire nella vita che abbiamo abbracciato, concentrandoci sugli elementi essenziali della nostra forma vitae (cf Sdp 2).

Perché il progetto raggiunga questo fine deve rispondere  alla identità carismatica (nel nostro caso francescana) e alle «esigenze» della persona che vuole crescere in questa identità. Deve rispondere a tre domande fondamentali: Chi sono/Chi siamo? Di chi desidero/desideriamo essere e chi desidero/desideriamo essere? Cosa desidera Dio da me/da noi in questo momento concreto che sto/stiamo vivendo come fraternità locale e come fraternità provinciale?

Nel cuore del Progetto sta la volontà di «cominciare sempre di nuovo», di discernere per saper «distinguere ciò che viene dallo Spirito da ciò che gli è contrario (VC 73c)» (Sdp 7), la volontà di camminare e cercare, scrutando i segni dei tempi e interpretandoli alla luce del Vangelo (cf Sdp 6), per decidersi per nuovi cammini di fedeltà creativa (cf Sdp 3). Una fraternità locale o provinciale che non vive in questo atteggiamento corre il rischio di fermarsi, di ripetersi, di perdere a poco a poco la gioia contagiosa della fede.

Il Progetto di vita fraterno e il progetto di vita provinciale devono, poi, garantire un “minimo” al di sotto  del quale non si può parlare di vita francescana. Questo minimo è costituito da:

– La qualità della vita di orazione (personale e di fraternità) e della celebrazione della nostra fede, in particolare dell’Eucaristia e della Riconciliazione.

– La qualità della vita fraterna con tutto quello che comporta, come abbiamo già detto prima.

–La coerenza delle opzioni della fraternità locale o provinciale con la nostra professione da «minori».

– La formazione permanente come cammino di conversione.

Il Visitatore deve fare un’«accurata verifica» di tutti questi elementi e presentare proposte concrete che, in comunione con le opzioni dell’Ordine, aiutino i frati a crescere nell’identità carismatica e nella fedeltà creativa. Un’entità, locale o provinciale, che al termine della Visita è come quando l’ha iniziata, è il miglior esempio di una Visita mal preparata e peggio realizzata, è un ottimo esempio di mancanza di vita.

Certamente non tutto dipende dal Visitatore, ma questi può fare molto per mettere in cammino le entità e i frati in letargo e per accelerare la marcia di quelli che già sono in atteggiamento di ascolto dei segni dei tempi e di risposta evangelica a un mondo come il nostro, «affamato di senso, così come fecero nel loro tempo Francesco e Chiara d’Assisi» (Sdp 2).

La Visita canonica: un momento di grazia per costruire la fraternità universale

In forza della professione il frate minore entra a far parte della fraternità universale. Sebbene la Provincia sia il luogo dove si concretizza l’incardinazione giuridica del frate all’Ordine e dove la maggioranza di essi vivranno e realizzeranno la propria missione, tuttavia essa non può essere concepita come fine a se stessa, né come una istituzione a fianco dell’Ordine.

La Visita canonica può essere un momento privilegiato per aiutare la Provincia ad uscire da se stessa e ad aprirsi alla solidarietà con gli altri frati ed entità dell’Ordine. In questa prospettiva vorrei sottolineare quanto segue:

– È importante presentare alla Provincia i Progetti e le necessità dell’Ordine, in particolare i Progetti missionari. Come frati dobbiamo crescere nel sentimento di appartenenza all’Ordine e le Province devono crescere nella solidarietà con l’Ordine a tutti i livelli: con il personale, con gli aiuti economici, con nuove idee per una maggior fedeltà creativa. In questo senso gli  Statuti per la Visita canonica segnalano, tra gli obiettivi della stessa, quello di «promuovere presso i frati la coscienza di essere partecipi della vita e dell’attività di tutto l’Ordine» (SSVC 3,1).

– Per crescere nel sentimento di appartenenza è poi fondamentale presentare il cammino che l’Ordine ha percorso negli ultimi anni. Vi sono entità che corrono il rischio di compiere un cammino parallelo nell’ambito della formazione (permanente e iniziale) e in quello delle opzioni di evangelizzazione. Se lo facessero, sarebbe molto pericoloso sia per l’Ordine che per le entità in questione. Come vengono attuate nell’entità visitata le indicazioni dell’Ordine in rapporto allo stile di vita, alla formazione e all’evangelizzazione? La Visita canonica, in questo senso, è un momento propizio per fare una seria valutazione. A questo riguardo bisogna tener presente quanto affermano gli Statuti per la visita canonica: «far sì, insomma, che ciascuno osservi meglio ciò che nei documenti e nella legislazione della Chiesa e dell’Ordine è sancito» (SSPPVC 3,1)

– «La collaborazione interprovinciale – nella formazione e negli studi, nella missione ad gentes e nelle missioni al popolo, nelle situazioni di frattura e nei progetti comuni – è il futuro dell’Ordine» (Sdp Proposte del Capitolo generale, 16). La Visita canonica deve aiutare i frati a prendere coscienza di questa esigenza, così che durante la celebrazione del Capitolo si prendano le opportune decisioni.

– Dato che nella formazione si gioca il presente ed il futuro dell’Ordine, la Visita deve prestarvi una particolare attenzione. Non senza motivo uno degli obiettivi proposti negli Statuti per la Visita canonica consiste nel «promuovere la formazione sia continua che iniziale, tanto scientifica e ministeriale che professionale» (SSVC 3,1; cf 28).

– Posto che siamo stati chiamati per evangelizzare, la Visita deve essere un momento privilegiato per valutare come viene attuata la missione dell’Ordine dalla Provincia (cf SSVC 27)

– Infine non si può dimenticare che, per poter compiere il suo ministero di animazione,  l’Ordine, in questo caso il governo dell’Ordine, ha bisogno di conoscere la realtà in cui vivono i frati e la realtà delle specifiche Entità. Per questo è molto importante che la relazione  della Visita sia realista e contenga anche proposte per il futuro. In questo contesto intendo ricordare che il Visitatore «rappresenta la persona del Ministro e agisce in suo nome» (cf SSVC 8,1), non è il rappresentante del Ministro provinciale presso la Curia generale. Comportatevi di conseguenza. Il miglior servizio che potete prestare alla Provincia visitata e all’Ordine stesso è stilare una Relazione dettagliata, in cui sono chiaramente indicati gli aspetti positivi e gli aspetti negativi della vita e della missione dell’Entità visitata (SSVC 21). In questo modo la lettera che il Ministro generale scriverà dopo la Visita non sarà una pia esortazione che lascia il tempo che trova, ma risponderà alle necessità della vita della Provincia. Non si tratta di fare «bella figura», ma di aiutare l’entità visitata a crescere e a camminare. E questo comporta «correggere», quando sarà necessario, e «stimolare» tutti e in ogni occasione per passare dal bene al meglio (cf SSVC 3,1).

Conclusione

Cari fratelli Visitatori, desidero terminare questo intervento ringraziandovi fin da ora per aver accettato questo servizio che, senza dubbio, è delicato e molto importante. Nel nominarvi per questo ufficio il Ministro generale e il suo Definitorio hanno riposto in voi molta fiducia, così come i frati dell’entità che dovete visitare si aspettano molto dal vostro servizio. Sono convinto che non deluderete queste speranze.

Salutate da parte del Ministro e dei Definitori tutti i frati che incontrerete. Contate sulla mia preghiera, perché il Signore vi illumini e vi faccia il dono della sapienza nel compimento del vostro servizio.

«Che il Signore vi benedica e vi protegga…».

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro generale

3. XXVIII anniversario della morte del Ven. Fr. Gabriele Allegra

Acireale, Italia, 25.01.2004
GABRIELE M. ALLEGRA

UN ARDENTE MISSIONARIO DEL REGNO DI CRISTO

Eccellenza Reverendissima, 

caro Ministro provinciale e cari Confratelli Siciliani, 

distinte Autorità religiose e civili, 

Fratelli e Sorelle della Famiglia Francescana, 

a Voi tutti qui convenuti per onorare la memoria del Venerabile Gabriele M. Allegra, in questo XXVIII Anniversario del suo pio transito, il mio saluto cordia1e con l'augurio caro al Serafico Padre: «il Signore Vi dia pace»!

1. Premessa

Debbo confessarvi di essere veramente commosso nei dover parlare quest’oggi a voi del Venerabile Fr. Allegra, qui nella sua terra, in prossimità delle sue venerate spoglie, alla presenza della sua cara Sorella Sr. Paola e dei suoi congiunti, nonché di voi tutti che di Fr. Allegra siete fervidi ammiratori e zelanti custodi della sua memoria.

Parlare di Fr. Allegra non significa ricordare soltanto il forte impegno culturale che sostenne il suo instancabile e rigoroso lavoro di traduzione dei testi sacri per avvicinarli alla lingua e alla sensibilità del popolo cinese. 

Fare memoria di lui, ormai prossimo alla gloria degli altari, ci impegna a metterne in risalto la grande statura di uomo tutto di Dio, di autentico Frate Minore, di Missionario ardente di zelo per l’espansione del Regno di Dio, di modello splendido e attualissimo di dialogo ecumenico, fondato sulla carità di Cristo, di testimone fulgido della santità di Dio e di innamorato della Madre Immacolata del Verbo eterno.

Fr. Gabriele M. Allegra, la cui santità di vita è stata ufficialmente riconosciuta da Giovanni Paolo II il 15 dicembre 1994, con la promulgazione del Decreto attestante l’eroicità delle sue virtù, resta per noi tutti un costante appello a rispondere, con la santità della vita, all'amore di Dio riversato nei nostri cuori dallo stesso Spirito che ha reso Fr. Gabriele uno splendido testimone delle Beatitudini.

2. Cenni biografici

Nato a S. Giovanni La Punta (Catania) il 25 dicembre 1907 dai coniugi Rosario Allegra e Giovanna Guglielmino, Fr. Gabriele fu battezzato con i nomi di Giovanni Stefano il 5 gennaio 1908. Nel dicembre del 1918 entrò nel Seminario Serafico di questo convento di S. Biagio in Acireale. Il 13 ottobre 1923 vestì l'abito francescano, con il nome di Gabriele Maria, e il 19 ottobre 1924 emise la prima Professione. Fu ordinato sacerdote a Roma, nella cappella del Collegio Leoniano, da Mons. I. Dubowski, polacco, il 20 luglio 1930.

Nel 1924, in occasione della peregrinatio in Sicilia della reliquia del braccio di S. Francesco Saverio, chiese ed ottenne la grazia della vocazione missionaria. Inviato a Roma, nel 1926, presso il Collegio Internazionale S. Antonio dei Frati Minori, per proseguire gli studi teologici, ebbe l'occasione di ascoltare nel 1928 una conferenza su Giovanni da Montecorvino, missionario in Cina dal 1294 al 1328 e primo Arcivescovo di Pechino, in occasione del VI Centenario della sua morte. La conferenza fu «come una miccia accesa, lanciata contro una polveriera» (G. Allegra, Memorie, pag. 58), e lo convinse che egli era chiamato ad essere missionario in Cina. Avendo poi saputo che in Cina non esisteva una traduzione cattolica di tutta la Bibbia, decise di andare lì per tradurre la S. Scrittura nell’idioma di Confucio.

Giunse in Cina nel 1931, svolgendovi un’intensissima ed ammirata attività missionaria e caritativa, dedicandosi soprattutto alla realizzazione dell’ardito progetto biblico, che portò a compimento nel 1968, e che resta, come si espresse il Cardinale cinese Paolo Yupin, «la più grande impresa letteraria della Chiesa Cattolica in Cina».

Nel 1945 fondò a Pechino anche uno Studio Biblico e nel 1961 creò, a Singapore, uno Studio Sociologico.

Circondato da vasta fama di santità, ammirato per la sua semplicità francescana e per il suo costante e accattivante sorriso, compianto particolarmente dai poveri e dai lebbrosi di Coloane, il Servo di Dio si spense il 26 gennaio 1976 nell'Ospedale “Canossa” di Hong Kong.

3. Il "San Girolamo della Cina e dell’Estremo Oriente"

Il nome di Allegra è legato particolarmente alla ormai celebre traduzione della intera Bibbia in lingua cinese, da lui avviata l’11 aprile 1935, festa della Vergine Addolorata, mettendo in atto il più ardito “progetto” della sua vita, da lui pensato come un atto di fede nella Parola di Dio, e di un amore grande per il popolo cinese che doveva poter leggere, nel suo idioma, la “Lettera scritta da Dio al suo popolo”.

L’impegno di Fr. Gabriele per la conoscenza della Sacra Scrittura non fu dunque mosso da curiosità scientifica, ma dal desiderio di far scoprire l’amore di Dio per l’umanità, rivelatosi soprattutto nella Incarnazione del Verbo e nel sacrificio della sua vita per la nostra salvezza.

Amore per la Parola di Dio e zelo per il bene dei fratelli cinesi costituiscono in Fr. Allegra un binomonio inscindibile, che lo sosterranno nei momenti difficili e che lo renderanno disposto ad accettare anche il “martirio” per l’attuazione di quello che fu il più grande desiderio del suo cuore.

Fr. Gabriele ha risposto in anticipo al bisogno indicato alla Chiesa da Giovanni Paolo II cioè «di contribuire alla promozione della cultura, al dialogo fra cultura e fede, avvertito oggi nella Chiesa in modo tutto particolare», invitando i consacrati a individuare nell'annuncio della Parola di Dio «metodi più appropriati alle esigenze dei diversi gruppi umani e dei molteplici ambiti professionali, perché la luce di Cristo penetri ogni settore umano ed il fermento della salvezza trasformi dall’interno il vivere sociale, favorendo l'affermarsi di una cultura permeata di valori evangelici» (VC, 98).

Dalla meditazione assidua della Parola di Dio e in particolare dei misteri di Cristo, scaturì nel nostro amato Venerabile l'intensità della contemplazione e l'ardore dell'azione apostolica. Allegra, come attesta uno dei testimoni nel corso del Processo per la sua beatificazione: «Era l'uomo di Dio, che sentiva Dio, che viveva di Dio e che donava Dio».

4. Fr. Allegra autentico Frate Minore

Gabriele Allegra fu veramente un autentico Frate Minore. E’ questo un altro aspetto della sua ricca personalità sul quale mi piace soffermarmi brevemente.

Umile e pronto all’obbedienza (al Ministro generale Agostino Sépinski scriverà nel 1954: «Io voglio morire per l'obbedienza»!), fedele al patrimonio spirituale del nostro Ordine, Fr. Allegra visse in un costante atteggiamento di servizio e di itineranza, impegnandosi nella cura dei fratelli più poveri e dimenticati, promovendo la giustizia nel contesto sociale in cui fu chiamato a vivere, tutti amando con il cuore di Cristo, restando dinamicamente fedele al carisma francescano.

Nella vita del grande figlio di questa benedetta terra siciliana ci è offerta la possibilità di leggere in trasparenza quanto il recente Capitolo generale del nostro Ordine ha vivamente raccomandato:

«La nostra principale missione è “insita nel cuore stesso” della nostra forma di vita in fraternità e minorità (cfr. VC 25). La nostra vita di Frati minori deve essere segno escatologico, parabola del Regno. “Quanto più intima sarà la dedizione al Signore Gesù, più fraterna la forma comunitaria di esistenza, più ardente il coinvolgimento nella missione specifica” (VC 72) dei Frati minori, tanto più saremo autentici evangelizzatori. “Quanto più si vive di Cristo, tanto meglio Lo si può servire negli altri, spingendosi fino agli avamposti della missione, assumendo i più grandi rischi» (VC 76)”» (Il Signore ti dia pace, Documento del Capitolo generale OFM 2003, n. 38).

Ai miei carissimi Fratelli in S. Francesco rivolgo l'invito a guardare il Venerabile Gabriele Allegra come a un testimone fedele del nostro carisma, accogliendo l’invito di S. Chiara, fatto suo da Fr. Gabriele, a fare cioè della nostra vita uno «specchio ed esempio per tutti coloro che vivono nel mondo» (TestsC 20).

«In un tempo di crisi della fede e dell'etica, come è il nostro, abbiamo bisogno di tornare, restando fedeli alla nostra epoca, alle fonti della nostra tradizione illuminata dai suoi santi, dai suoi personaggi, dai suoi maestri di spiritualità, di cultura e di evangelizzazione» (Il Signore ti dia pace, n. 46). 

5. La vita di Fr. Allegra: una luce di immensa bontà

L'annunzio della morte di Fr. Gabriele fu accolto da tutti con sentimenti di vivo cordoglio. Non poche furono le testimonianze di quanti ne elogiarono gli esempi di zelo, di pietà, di carità e di amore ai più poveri che egli predilesse e servì fino al sacrificio di se stesso.

Qualcuno definì il Servo di Dio «un autentico santo missionario del Vangelo predicato e più ancora vissuto» (cf. Informatio, pag. 53), mentre la sua vita fu descritta come «una luce di immensa bontà» (ivi, pag. 54).

Constatata la crescente fama di santità che, anche dopo la morte, continuava a circondare la figura di Allegra, nel 1983 il Vescovo di Hong Kong, accogliendo la richiesta del Postulatore generale dei Frati Minori, autorizzava l’avvio di un regolare Processo canonico per accertare la santità di vita e l’eroicità delle virtù praticate dal Servo di Dio.

La Causa si concluse formalmente il 15 dicembre 1994 con il citato Decreto sulle virtù eroiche a cui seguì, il 23 aprile 2002 quello che attesta la natura miracolosa della guarigione del Dottor Francesco Tommasello di Messina, ottenuta per intercessione del nostro Venerabile. Attendiamo ora con fiducia che sia stabilita la data per la solenne beatificazione dell’insigne missionario della Parola.

Troppo lungo sarebbe parlare delle singole virtù praticate da Gabriele M. Allegra.

Mi sia però consentito di ripetere quanto dichiarò il Card. Giuseppe Caprio nel Processo Rogatoriale di Roma nel 1984: «L'esercizio delle virtù sia teologali che cardinali era in lui tanto radicato e abituale che traspariva dalla sua stessa persona, dal modo come agiva, come parlava, come pregava e finanche come pensava. Un quarto d’ora di conversazione col Servo di Dio, che si fosse parlato di persone o di cose, bastava per far capire ch’era un uomo di Dio, pensava, parlava ed agiva come uno che aveva sì i piedi su questa terra, e la sua prudenza lo dimostrava, ma il suo animo, il suo pensiero, il suo cuore erano altrove» (Summarium, pp. 228-229, §§ 400-401).

E lo stesso Cardinale attesta: «Ciò che mi ha colpito in lui era la semplicità: sempre sorridente, sempre pronto a dare una mano, a trovare una ragione per scusare uno sgarbo. Non ricordo di averlo visto mai adirato; di aver sentito da lui un’espressione o anche una parola un pò forte, un giudizio severo su persone o fatti. Trovava sempre il lato buono e di questo si serviva per essere con tutti e in tutto caritatevole» (Summarium, pag. 229, § 402).

Uno dei testi esalta lo straordinario esercizio delle virtù teologali da parte del Servo di Dio: «Tutta la sua vita fu illuminata dalla Fede, sorretta dalla Speranza nelle difficoltà di ogni genere che l’accompagnarono e tutta impregnata della Carità verso Dio e verso gli uomini» (Summarium, pag. 248, § 448).

Dall'amore per Dio scaturiva l’amore straordinario che Fr. Allegra aveva per il prossimo: amore soprannaturale, rivolto non solo alle esigenze materiali, ma soprattutto a quelle spirituali; amore universale, senza distinzioni di religione o di nazionalità. Le sue preferenze erano per i più bisognosi, per gli ammalati che visitava spesso, recando ad essi il conforto del suo ministero sacerdotale, e per i lebbrosi di Coloane, presso i quali si recava nelle principali feste dell’anno liturgico.

Un Consultore si meraviglia che il Servo di Dio, «pur ricco di tanti doni di natura e di grazia, pur essendo promotore di imprese non comuni ed autore di opere eccezionali, abbia conservato la semplicità francescana, che è la quintessenza dell’umiltà cristiana» (Relatio et Vota, pag. 81).

6. Attualità di un messaggio

Luminosa figura di studioso e insieme di contemplativo, Fr. Gabriele Allegra si impone all’attenzione di tutta la Chiesa e, in particolare, alla imitazione di tutte le persone consacrate, degli studiosi, dei membri della Famiglia francescana e dei sacri Pastori. 

L’attesa beatificazione di questo missionario francescano che fu luminoso ed efficace segno della presenza del Risorto, costituirà una “espressione viva” di quel rinnovato impegno di evangelizzazione a cui il Santo Padre invita tutti i credenti e particolarmente i consacrati.

«In tempi di incertezze e di sbandamenti, esaltare una figura come quella di P. Allegra – ha scritto uno dei Consultori – può essere un grande servizio al bene della Chiesa ed in particolare alla santità delle persone chiamate allo stato religioso» (Relatio et Vota, pag. 16). 

Senza dimenticare che oggi la Chiesa guarda con grande e rinnovata speranza alla Cina, la terra amata dal nostro Servo di Dio e che attende con trepidazione il giorno in cui potrà invocarlo con il titolo di Beato.

Sarà quello un giorno di letizia e di speranza per la Chiesa, per la Cina, per la Famiglia francescana e per la Sicilia, illuminato dalla santità eroica di questo straordinario servo della Parola!

Acireale, 25 gennaio 2004

Fr. José Rodríguez Carballo

Ministro generale OFM
4. Incontro con le Conferenze COMONA e Sub-Sahariana


Cairo, Egitto, 31.012004

RIFONDARE LA NOSTRA VITA E MISSIONE

Cari Fratelli della Conferenza COMONA e Sub-Sahariana: il Signore vi dia pace! Vi saluto fraternamente – anche a nome dei Definitori generali, presenti e non – e in voi saluto tutti i Frati delle Entità di queste due Conferenze. Siamo veramente contenti di essere qui con voi e di condividere questi giorni di riflessione e di fraterna condivisione.

A nome di tutto il Definitorio vorrei, prima di tutto, ringraziarvi per quello che siete e per quello che fate. Sono convinto che la vostra vita e missione si svolge tante volte in luoghi di frontiera, di deserto e di frattura. Vi ringrazio di questa testimonianza e vorrei incoraggiarvi a continuare, nonostante potrebbe capitare che voi seminiate senza raccogliere. Ma se anche questa fosse la sorte, non dobbiamo mai dimenticare chi semina e chi raccoglie devono essere animati dalla stessa gioia (cf. Gv 4, 36). 

Alcune sfide alla nostra vita come Frati Minori

1. Essere profeti

Il nostro tempo ha bisogno di profeti e di una particolare forma di profezia e di speranza. La vita religiosa ha una vocazione eminentemente profetica. Risponderà a questa vocazione nella misura in cui incarnerà l’ideale della vita nuova “in Cristo” (cf 1Cor 15, 22; Rm 6, 2-14) e lo spirito del Vangelo: cioè nella misura in cui riprenderà a vivere, con la radicalità degli origini, il comandamento dell’amore fraterno (cf Gv 15, 12-17; 1 Gv 3, 11.16). Anche la vita francescana sorse con questa stessa finalità: vivere il vangelo, nella sua radicalità, “sine glossa”; vivere secondo la forma di vita degli apostoli (cf 1 Cel 22); vivere nella Chiesa, e in povertà, il Vangelo dell’amore (cf TestS 4-5).

Questa è stata la grande rivoluzione di Francesco; questa la profezia della vita rivelatagli dallo «stesso Altissimo»; questa l’intuizione originale: tornare al Vangelo, «vivere secondo la forma del santo Vangelo» (Test 14). E questa è anche la nostra «regola e vita»: «Osservare il santo Vangelo» (Rb 1,1).

2. Sentirsi in processo di conversione

Riconoscendo quanto lontani siamo da questa meta e il bisogno di cominciare sempre di nuovo, «vogliamo accogliere lo Spirito, sentire l’intima urgenza evangelica del “nascere di nuovo” (Gv 3,3) a livello personale e istituzionale». Riconoscendo la tentazione di giustificare la nostra mediocrità «vediamo la necessità di non addomesticare le parole profetiche del Vangelo per adattarle ad un comodo stile di vita». Coscienti dell’inclinazione presente in tutti noi a “situarci”, «riconosciamo l’urgenza di tornare all’essenziale della nostra esperienza di fede e della nostra spiritualità per nutrire, mediante l’offerta liberatrice del Vangelo, il nostro mondo diviso, disuguale e affamato di senso, così come fecero nel loro tempo Francesco e Chiara d’Assisi» (Sdp 2).

Certamente dobbiamo riconoscere che negli ultimi decenni nel nostro Ordine sono stati fatti significativi progressi, specialmente per quanto riguarda la comprensione del carisma, la vita di preghiera, quella fraterna, il concetto di missione. Ma dobbiamo riconoscere che manca ancora – e forse qui sta il tallone d’Achille della vita consacrata in generale e di quella francescana in particolare –, l’assimilazione comunitaria di ciò che alcuni singoli hanno intuito e di ciò che la teologia della vita religiosa e i nostri documenti vanno ripentendo da anni.

Credo che se vogliamo «guardare al futuro» (VC 110), «aprirci con fiducia al futuro» (Novo millennio ineunte = NMI 1), non possiamo continuare a dire che noi “dovremo fare” o che la nostra vita “dovrebbe essere”. Se vogliamo che la nostra vita non sia soltanto memoria del passato, ma anche e soprattutto profezia del futuro, è il momento passare all’azione (cf NMI 3). Non un’azione “puntuale”, ma un’azione che rispecchi una conversione autentica della nostra vita, a livello individuale e fraterno, a livello personale e istituzionale. Se non saremmo capaci di questo, esiste il grande rischio di legittimare rigurgiti di sfiducia al limite dell’autolesionismo e di propiziare atteggiamenti che di solito si manifestano con espressioni come: “non c’è niente da fare”, “ancora un altro documento”, “a parlare si fa presto”, ecc., con il pericolo, più che reale, che tali atteggiamenti creino mentalità e affossino ogni spinta a una revisione profonda della nostra vita.

Dire “revisione profonda”, significa che i rattoppi non bastano più. È necessario rivedere globalmente la nostra esistenza, la nostra vocazione e missione, ciò che siamo e ciò che facciamo, in modo tale da diventare più significativi nella Chiesa e nel mondo, e manifestare, senza compromessi, ciò che, in forza della professione religiosa, già siamo: fratelli che seguono «più da vicino Cristo» e che, «mossi dallo Spirito Santo, si donano totalmente a Dio amato sopra ogni cosa, vivendo il Vangelo nella Chiesa, secondo la forma osservata e proposta da san Francesco» (CCGG 1,1), ovvero frati che vivono «una vita radicalmente evangelica» (CCGG 1,2), manifestata nella prassi dalle ben note Priorità della nostra forma vitae. 


3. Rifondare la nostra vita e missione

È questo il contesto in cui parlo costantemente di “rifondazione” ed è in questo contesto che si deve situare la “rifondazione” della nostra vita e missione. «È magnifica la nostra eredità» (cf Sal 16,6). Abbiamo «una gloriosa storia da ricordare e da raccontare», ma soprattutto «una grande storia da costruire» (VC 110). Per questo motivo «non possiamo accontentarci di magnificare le opere dei nostri antenati [fare solo questo «sarebbe grande vergogna» per noi Am 6, 3)]; piuttosto, dobbiamo ispirarci ad esse per adempiere il compito che ci è affidato nel nostro frammento di storia» (Sdp 3). 

Il nostro carisma – vocazione e missione – è un carisma storico, non statico. Richiede una sforzo continuo per ridargli vita, per attualizzarlo e, in questo modo, per poter offrire risposte significative agli uomini e alle donne del nostro tempo. La fedeltà non può essere confusa con la “stabilità del luogo”, o con la fissità delle idee, o con certe forme “consacrate” della tradizione. La fedeltà è prima di tutto stabilità del cuore (avere chiaro a chi appartengo e qual è il progetto di vita che sono chiamato a seguire), è disponibilità a cambiare per continuare ad essere me stesso. Fedeltà non è rimanere allo stesso posto, anche a livello di idee e di comportamenti, ma sapersi muovere verso tutto quello che ci offre più pienezza di vita, più forti convinzioni nelle scelte vocazionali, più attaccamento a Cristo «lo stesso ieri, oggi e sempre» (Eb 13,8). 

La fedeltà, perché sia tale, deve essere messa alla prova. Potremmo definirla come il forno del vasaio della vita. In essa veniamo provati dal fuoco e assumiamo forme e sfumature che mai avremmo sognato. Soltanto facendo questo sforzo, superando questa prova, il nostro carisma conserverà la sua funzione simbolica, sarà una sorta di parabola evangelica, in cui, accanto all’elemento visibile, vi è quello fondamentale di rinviare ad altro. Così i carismi nella Chiesa – e quindi anche il nostro –, non sono fondamentalmente strumenti per fare, educare, curare, attendere, ma simboli per significare, ispirare, alludere, rappresentare, manifestare, stimolare, trascendere…

La rifondazione riguarda precisamente questo: ridare alla nostra vita il carattere simbolico che ha avuto dagli inizi e lungo la storia della Fraternità, ripartendo dalle radici, dalle fondamenta (ri-fondare). 

La rifondazione, allora, mentre ci fa “tornare all’essenziale” e ricuperare la linfa delle origini della nostra forma vitae, ci aiuta a risituare il nostro carisma, che ha sulle spalle 800 anni di storia, nella Chiesa d’oggi; a investire creativamente – cioè con fedeltà creativa (cf VC 37) – nella grande storia che siamo chiamati a scrivere con la nostra vita (cf VC 110), come fecero Francesco, Chiara e tanti altri nostri confratelli in questi 800 anni; a «ricreare la nostra esperienza di credenti [e di francescani] in sintonia con le sfide di un’epoca in crisi» (Sdp 19). La rifondazione, se viene presa su serio, porterà una nuova primavera nella vita personale, nella vita delle Entità e dell’intero Ordine.

Parlando di “grande storia da scrivere” non vorrei, però, che l’aggettivo “grande” venisse interpretato soltanto in senso quantitativo. Sono convinto che la rifondazione porterà certamente anche un certo “recupero” vocazionale, soprattutto in termini di perseveranza, ma “grande” ha qui un valore piuttosto “qualitativo”: fedeltà creativa all’uomo e al nostro tempo, a Cristo e al Vangelo, alla Chiesa e alla sua missione nel mondo, al nostro carisma specifico (Religiosi e promozione umana 13-31).

La rifondazione, poi, anche se parte dall’alto, deve arrivare a coinvolgere tutta la base. Senza il coinvolgimento di ciascuno, o almeno di una parte significativa della base, non sarà infatti possibile nessuna rifondazione. Senza questo interessamento di tutti, si corre il rischio che tutto rimanga sulla carta o a livello di “buone intenzioni”. 

In questo processo di coinvolgimento giocherà un ruolo fondamentale la formazione permanente come strumento indispensabile di crescita, come mezzo fondamentale per il cambiamento di mentalità, come cammino di conversione continua. Senza una seria e adeguata formazione permanente non esiste possibilità di rifondazione. È per questo che è urgente mettere in atto un progetto di formazione permanente – a livello locale, provinciale e di Ordine – che coinvolga tutti i frati, tutta la vita e «tutta l’esistenza della persona», e allo stesso tempo «ponga speciale attenzione alla formazione dei guardiani» e «all’accompagnamento dei frati dopo la loro professione solenne» (Sdp: Proposte del Capitolo generale, 32). Su questo, ne sono profondamente convinto, ci giochiamo tutto: il nostro presente e il nostro futuro.

La rifondazione comporta tre movimenti principali: centrarsi, concentrarsi, decentrarsi. 

Centrarsi. Significa fare in modo che la nostra vita abbia come centro Cristo; che la nostra vita giri attorno a Lui, ragione ultima della nostra esistenza, come credenti, e della nostra opzione vocazionale, come Frati Minori. In questo senso la rifondazione implica la necessità di «ripartire da Cristo» e riscoprire «il primo amore» (Ripartire da Cristo 22), per ridargli il primato assoluto nel nostro cuore e nella nostra vita, qualora altri amori avessero rubato parte o tutto il nostro cuore.

Concentrarsi. Significa tornare all’essenziale, agli elementi fondamentali della nostra forma vitae, che possiamo sintetizzare nelle Priorità su cui l’Ordine sta riflettendo dal Capitolo generale 1997 e che sono state ora riformulate dal Definitorio generale, su invito del Capitolo di Pentecoste 2003:

– una fraternità col cuore rivolto al Signore, per annunciare al mondo che Lui solo è onnipotente;

– una fraternità in caritativa obbedienza e servizio, per testimoniare la riconciliazione in Cristo oltre ogni frattura;

– una fraternità di minori, itinerante sulle orme Gesù, per proclamare il valore di ogni uomo e di ogni creatura;

– una fraternità che si nutre delle fragranti parole del Vangelo, per offrire all’umanità inquieta ed in ricerca lo Spirito e la Vita;

– una fraternità sorta per divina ispirazione,chiamata ogni giorno a conversione e vita nuova.

Decentrarsi. Quando uno ha chiarito la sua identità e la sua appartenenza allora deve partire. È l’ora della missione, è l’ora dell’evangelizzazione. Li chiamò «perché stessero con lui e inviarli a predicare» (Mc 3,14). Chi si è incontrato con il Signore, non può fare a meno di «abbandonare la propria brocca» e correre per annunciarlo (cf Gv 4,28); abbandonare le proprie paure e correre a comunicare la lieta notizia agli altri (Mc 16,9-11).

Alcune sfide per la Conferenza

1. Collaborazione interprovinciale e tra conferenze

Il Capitolo generale 2003 ha riaffermato l’urgenza di «tornare all’essenziale della nostra esperienza di fede e della nostra spiritualità»: per dare autenticità alla nostra sequela di Cristo, per contribuire a «far sorgere una nuova epoca» e «suscitare una nuova visione della vita e delle relazioni (SdP 2). Le Priorità per il sessennio 2003-2009 ci dicono che cosa è essenziale per noi oggi, sono una guida per vivere i valori peculiari della nostra spiritualità, sono una “chiave” per comprendere e rispondere da Frati minori alle attese della Chiesa e del mondo.

Non basta, però, conoscere cosa è essenziale ed individuare le sfide dell’ora presente. È indispensabile creare le possibilità per vivere l’essenziale e per offrire risposte secondo il nostro carisma. Tra le varie scelte o “strategie” per rendere concrete tali possibilità, il Capitolo indica la «collaborazione interprovinciale». Anzi, dice che da questa dipende il futuro dell’Ordine (cf SdP Proposte, 16).

Non si tratta di un’indicazione estemporanea. È la conseguenza di quanto è emerso nel CPO/2001, il quale, verificando l’attuale tipologia delle nostre Province e del nostro Ordine, riconosceva che «la precarietà economica, la progressiva diminuzione del numero dei Frati ed altri molteplici fattori pesano sulle nostre Fraternità locali e le invitano all’interdipendenza, al coraggio e alla speranza contro ogni speranza» (SdP 35). È questa un’esigenza che l’Ordine aveva avvertito da tempo: l’acquisizione della «cultura della comunione e della solidarietà al servizio del futuro comune», come con chiarezza segnalava nel 1992 Fr. Hermann Schalück in una Lettera all’Ordine (AOFM I [1992] 7-9).

Tale «nuova cultura» ha prodotto i suoi frutti, come ha riconosciuto il Capitolo generale del 1997 (cf. Dalla memoria alla profezia 39) e lo stesso Consiglio plenario (cf. Documento finale, pp. 11-12), tuttavia deve trovare sempre più spazi nelle Entità, nelle Conferenze e nella Fraternità universale. Infatti, in un mondo diventato un unico “villaggio”, il rischio di pensare, di progettare e di occuparsi e preoccuparsi dei “propri luoghi” è ancora molto forte.

Sono proprio le Priorità ad esigere la pratica convinta della collaborazione. Solo qualche esemplificazione (cf SdP, Proposte 16): la formazione francescana, permanente ed iniziale, è realizzabile senza convertirsi alla collaborazione? La nostra ragion d’essere ha la possibilità di essere vissuta senza acquisire la mentalità dell’andare e senza la disponibilità a condividere le nostre ricchezze e le nostre povertà? Il «modo francescano» di essere operai nella «Vigna» è possibile senza il concorso di varie esperienze e il «sentire comune» sui valori della spiritualità francescana? La promozione degli studi nell’Ordine, in vista dell’evangelizzazione, è fattibile senza la collaborazione per i Centri di Studi e tra i Centri di Studi?

La cultura della collaborazione non è importante soltanto, come dice il Capitolo generale, per avere la possibilità di realizzare aspetti essenziali del nostro carisma, ma per essere: signum fraternitatis; per vivere la nostra vocazione nella Chiesa e nel mondo: «far crescere la spiritualità della comunione, prima di tutto al proprio interno e poi nella stessa comunità ecclesiale ed oltre i suoi confini, aprendo e riaprendo costantemente il dialogo della carità, soprattutto dove il mondo di oggi è lacerato dall’odio etnico e dalle follie omicide» (VC 51).

Una collaborazione, allora, che non coinvolge solo le Province, ma anche le Conferenze, soprattutto su questo aspetto essenziale, poiché alle Conferenze il CPO/2001 e il Capitolo generale 2003 hanno affidato compiti qualificanti per l’animazione dei Frati e delle Entità. Infatti, la collaborazione fra varie culture e lingue diventa testimonianza di «comunione tra i popoli, le razze e le culture», annunzia «la possibilità di un mondo accogliente, giusto, tollerante e pacificato» (SdP 40; cf VC 51). 

2. Dialogo 

Alcune delle vostre Entità vivono una situazione non facile. Penso particolarmente alle Entità in paesi islamici: Marroco, Terra Santa, Libia, Egitto. In questi paesi siamo la minoranza, ma proprio questo ci apre una grande possibilità: quella di essere uomini in dialogo ecumenico, interreligioso, interculturale.

Il Capitolo, nel suo documento finale Il Signore ti dia Pace, ci invita a impegnarci per favorire il dialogo tra religioni e culture, con lo scopo di conoscerci e riconoscerci, reciprocamente e, in questo modo, poter cercare cammini comuni in modo da instaurare un mondo fraterno «nelle ricche e sane differenze» (cfr. Sdp 15). È il modo migliore per far fronte alla «crescita del fondamentalismo», che «pretende di garantire con chiarezza e sicurezza l’identità attraverso la negazione sistematica dell’altro, del diverso» (Sdp 14).

Cari fratelli, sono cosciente che «c’è bisogno di coraggio», perché «si richiede riverenza, umiltà e rispetto» (cf Sdp 30) per l’altro; perché si deve rinunciare alla «vendetta, pregiudizio, sfruttamento e violenza» e ed è necessaria, invece, «una pratica costante nella disciplina dell’ascolto e dell’accoglienza» (Sdp 31); perché, rinunciando alla tentazione del potere, dobbiamo entrare nella logica del servizio, e, rinunciando alla tentazione di sentirci “superiori”, dobbiamo vivere in un atteggiamento di povertà, che ci apre alla ricchezza dello scambio personale, affettivo… e ci rende accoglienti di fronte al dono dell’altro (cf Sdp 32).

Il dialogo, da quando Francesco è andato a parlare con il Sultano in tempo di Crociate, è entrato nel DNA di tutti i Frati Minori e la nostra forma vitae, che ci chiede di essere “fraternità in dialogo”, fa delle nostre comunità delle vere e proprie scuole in cui imparare e insegnare a vivere la spogliazione di sé per far posto nella propria vita alla vita all’altro. Vogliamo per questo essere strumenti attivi di dialogo, cercando vie nuove di incontro. Siamo chiamati ad essere “pontefici”, cioè costruttori di ponti che favoriscano l’incontro, mai costruttori di muri che, per difesa, ci isolano dagli altri.

3. Implantatio Ordinis

Molte delle vostre Entità sono Entità giovani, dove l’Ordine si sta sviluppando. Questa deve essere per voi una grande sfida e allo stesso tempo una grande responsabilità: il futuro dell’Ordine dipende da voi. 


L’implantatio Ordinis esige che voi, prima degli altri, viviate con convinzione la vita francescana: non si trasmette ciò che non si è. Ancora una volta insisto sulla qualità della nostra vita in tutti i suoi aspetti. Non siamo chiamati soltanto ad essere “maestri” ma, innanzitutto, a dare testimonianza di Colui che è la ragione della nostra speranza.


L’implantatio Ordinis comporta, poi, avere il coraggio di invitare altri a far parte della nostra famiglia: siamo chiamati anche per chiamare. Chi è contento della sua opzione vocazionale non esiterà a dire: «Venite e vedrete» (Gv 1,39).


L’implantatio Ordinis comporta, da ultimo, accogliere adeguatamente i candidati che il Signore ci dona, accompagnarli personalmente e discernere con loro le motivazioni vocazionali. Vi prego di fare attenzione a non cedere nell’opera di discernimento alla tentazione del numero o alla fretta. Il futuro della vita religiosa, anche di quella francescana, non dipende dal numero, ma dalla qualità e dalla significatività evangelica. D’altra parte, la formazione esige tempo, mentre la fretta, si sa, è una cattiva consigliera.

Fratelli, ecco alcuni dei pensieri che mi stanno a cuore. Che il Signore vi illumini e vi dia la sua forza perché conoscendo il cammino lo possiate seguire.

Fr. José R. Carballo, ofm

Ministro generale

5. Giornata Mondiale della Vita Consacrata (2 febbraio 2004) 

Il MESSAGGIO DI SAN FRANCESCO OGGI

La Chiesa celebra il 2 febbraio, come ogni anno, la giornata della vita consacrata. Una giornata nella quale le persone consacrate rendono grazie per il dono della vocazione; una giornata di preghiera per e con la vita consacrata; una giornata per riflettere su questa forma di vita che sorse e continua ad esprimere nella Chiesa il desiderio di vivere il radicalismo evangelico.

Tra quanti hanno abbracciato questa vita, Francesco d’Assisi occupa un posto preminente. Per questo motivo non considero superfluo domandarsi: che cosa può dire il Poverello alla vita consacrata agli inizi del terzo millennio?

Il mio intento sarebbe quello di rivolgere una parola di incoraggiamento a coloro che percorrono oggi nella Chiesa il cammino della vita consacrata, ma in realtà mi trovo capace di dire solo parole che vengono dalla povertà del mio cuore e dalla piccolezza della mia fede. Per questo chiedo che siano animate dallo Spirito del Signore e scaturiscano dal suo santo operare, che illuminò la parola e la vita di san Francesco.

L’incontro con il Cristo

Cristo è al centro della vita di Francesco: dopo aver incontrato Cristo, Francesco non si separerà più da Lui. Cristo è riconosciuto da Francesco come il vero Figlio di Dio, benedetto e glorioso, che il Padre «ci ha dato e per noi è nato», perché si offrisse «come sacrifico e come vittima sull’altare della croce» (2ª Lettera ai fedeli, I,11). Cristo è per Francesco il Verbo del Padre, pieno di grazia e di verità, potenza di Dio e sapienza di Dio, Dio vero per il quale tutte le cose furono create, Re sovrano, che essendo «Signore di tutti, ha voluto per slancio di amore diventare il servo di tutti, ricco e glorioso nella sua maestà divina è venuto nella nostra umanità povero e disprezzato» (Leggenda perugina, 61).

La forma di vita di Francesco non può essere intesa se non a partire dallo stupore, suscitato in lui dallo Spirito santo, di fronte a ciò che Cristo è e di fronte alla forma di vita che Cristo e la sua santissima Madre hanno scelto per lui. Attraverso il Cristo, che è via, verità e vita, Francesco si addentra nel mistero del Padre. Facendosi discepolo di Cristo, Francesco, mosso dallo Spirito santo, percorre il cammino che lo condurrà alla conoscenza del Signore Dio unico, che è amore e sapienza, umiltà e pazienza, bellezza e mansuetudine, sicurezza e quiete, il bene, tutto il bene (cf. Lodi di Dio altissimo). E dall’inizio della sua conversione, Francesco cercherà di vivere ciò che contempla: la povertà e l’umiltà di nostro Signore Gesù Cristo, la sublime carità che lo consegna a noi, comprese le piaghe del corpo del Signore, aperte in Francesco dal fuoco dell’amore di Dio.

Da questa profonda esperienza dell’incontro con Cristo, Francesco ci ricorda che il fondamento, sul quale si edifica una vita dedicata totalmente a Dio sommamente amato, com’è la vita consacrata, è l’incontro di fede con Cristo, che, sotto l’azione dello Spirito santo, le persone consacrate vogliono seguire e con il quale chiedono di identificarsi. Allo stesso tempo le esorta a fare di Lui il centro delle loro vite, avendo sempre «il cuore rivolto verso il Signore» (cf. Regola non bollata 22,19-25).

Signore, che cosa vuoi che io faccia?


Gli inizi di questo processo che condusse Francesco all’incontro con il Cristo, furono segnati dall’infinita misericordia di Dio, che si fece presente alla sua coscienza «mediante angustia spirituale e infermità corporale» (Tommaso da Celano, Vita prima, II,3).


Distrutto con queste l’edificio dei vecchi affetti, un altro verrà edificato al suo posto. Il giovane Francesco, illuminato dalla grazia, cerca con insistenza e conosce a poco a poco la verità del proprio essere, la verità delle cose che gli stanno attorno, la verità dei propri progetti, fino a che, avvertendo intimamente una profonda trasformazione, si sente insoddisfatto di quelle stesse cose che prima piacevolmente lo attraevano, e vede mutarsi in dolcezza dell’anima e del corpo quello che prima, con tutto il suo essere, aveva percepito come amaro.


È nel suo cuore inquieto e nel processo di trasformazione che inizia a risuonare la supplica del credente: «Signore, che cosa vuoi che io faccia?». Questa è la domanda rivolta con umiltà e fiducia al Dio eterno e vero perché gli manifesti il suo cammino e gli insegni a fare la sua volontà.

Quello che il cammino vocazionale di Francesco d’Assisi sembra dire anche alle persone consacrate di oggi, è che la conformazione dell’uomo alla volontà di Dio esige l’allontanamento dal tumulto e dagli affari del mondo, per entrare nel segreto della preghiera assidua e fiduciosa, cercando di custodire Gesù Cristo nell’intimità del cuore (1Cel, III,6). Ricerca e lotta, turbamento e sofferenza accompagnarono il cammino spirituale di Francesco fino a che finalmente un giorno il Signore gli mostrò come doveva comportarsi, e fu tanta la gioia che inondò il suo cuore da non poter evitare che si riflettesse in tutto il suo essere (1Cel, III,7). La stessa ricerca e lotta, lo stesso turbamento e la medesima sofferenza accompagneranno il processo spirituale di tutte le persone consacrate. Solo così un giorno anche ad esse sarà concessa la grazia della gioia di chi ha trovato il grande tesoro.

Ascolto della Parola


Il discernimento del cammino da seguire, la risposta alla domanda: «Signore, che cosa vuoi che io faccia?» avvenne in Francesco attraverso l’ascolto obbediente della Parola di Dio, l’adesione sincera alla Chiesa e la lettura attenta dei segni dei tempi.


La forma di vita di Francesco scaturisce dal contatto diretto con il Vangelo e dall’adesione convinta alle parole di nostro Signore Gesù Cristo: «manteniamoci fedeli alle parole, alla vita, alla dottrina e al santo Vangelo di colui che si è degnato pregare per noi il Padre suo e manifestarci il suo nome» (Rnb 22,41), poiché le sue parole sono spirito e vita.

Tutto sembra indicare che, lì dove Francesco dice «osserviamo le parole di Cristo», «ascoltiamo il Vangelo di Cristo», «attacchiamoci alla vita del Signore», in realtà sta dicendo, «obbediamo a Cristo», «imitiamo Cristo», «seguiamo Cristo». Quando ascolta le parole del Signore, Francesco ascolta il Signore; quando segue la Parola, Francesco ha piena consapevolezza di seguire Cristo.

Pertanto, le parole e le opere del Signore, cioè la stessa persona di Gesù Cristo, sono considerate da Francesco come centro della vita consacrata e centro del messaggio che la vita consacrata deve trasmettere agli altri, come ci suggerisce: «Beato quel religioso, che non ha giocondità e letizia se non nelle santissime parole e opere del Signore e, mediante queste, conduce gli uomini all’amore di Dio con gaudio e letizia (Ammonizioni 20,1).

A contatto con le parole del Vangelo, parole che risuonano e vengono spiegate per tutti nella Chiesa, lo Spirito divino ha illuminato la mente di Francesco perché scoprisse il suo cammino, un cammino che poi molti altri, uomini e donne, percorreranno animati dallo stesso Spirito e mossi dalla stessa divina ispirazione.

Il Vangelo,  e cioè le parole, le opere, la vita di nostro Signore Gesù Cristo, è il mezzo di cui si serve lo Spirito per dare forma alla vita consacrata, è la fonte della rivelazione che risponde all’inquietudine di coloro che cercano Dio. Per tale motivo l’ascolto/l’obbedienza alla Parola deve occupare un posto predominante nel progetto di ogni persona consacrata.

Adesione alla Chiesa


Frate Francesco ha dei modi molto concreti per intendere la parola «chiesa»: o è la «Chiesa romana» (Regola bollata 1,2; 3,1; 12,3; Testamento 6; Am 26,1.), che chiama anche la «Chiesa» (1ªLettera ai Custodi 4), la «santa Chiesa» (Rb 12,4; Rnb 2,12; 17,1; Lettera all’Ordine 30), la «santa Madre Chiesa» (2ªLettera ai chierici 13), la «santa Chiesa cattolica e apostolica» (Rnb 23,7); o sono le «chiese», quella di S. Maria della Porziuncola (Rnb 18,2) e tutte le altre, dove Francesco adorava il suo Signore Gesù Cristo (Test 5).

Francesco ricevette dal Signore una fede semplice che gli permise di rendere concreto tutto ciò che credeva, anche la sua relazione di credente con la Chiesa. E come egli visse tale relazione, così chiese che anche i suoi Frati la vivessero: «Siccome non posso parlare, a motivo della debolezza e per la sofferenza della malattia, brevemente manifesto ai miei frati la mia volontà in queste tre esortazioni: Cioè: in segno di ricordo della mia benedizione e del mio testamento, sempre si amino tra loro, 
[133] 3 Cioe: in segno di ricordo della mia benedizio​

[134] 4 sempre amino ed osservino nostra signora la santa povertà

[135] 5 e sempre siano fedeli e sottomessi ai prelati e a tutti i chierici della santa madre Chiesa

sempre amino ed osservino la nostra signora la santa povertà, e sempre siano fedeli e sottomessi ai prelati e a tutti i chierici della santa madre Chiesa» (Testamento di Siena). Tre parole, tre amori, tre «sempre»: amore ai frati, amore alla povertà, amore alla Chiesa, che sono in realtà un unico amore, l’amore a Cristo povero, presente nei fratelli e nella Chiesa.


È difficile immaginare un testamento spirituale e carismatico, dato da vivere alle persone consacrate, più appropriato per questo tempo.

Il discernimento


Nella vita di Francesco tutte le circostanze acquistano valore e servono per discernere la volontà del Signore. E così, chi tutto ha abbandonato per Cristo, scopre che tutto lo unisce a Cristo.


Francesco è dei poveri, ai quali distribuì quanto possedeva (1Cel, 24); Francesco è dei lebbrosi (Test 1-3). Francesco è «di tutte le creature», perché su tutte si estendeva il suo spirito di carità (1Cel, 77), e di tutte si è sentito fratello (Cantico delle creature 1-12). Francesco è delle chiese povere ed abbandonate che incontra sul suo cammino. Per Francesco, tutto ciò che vive, tutto ciò che lo circonda, è fonte di ispirazione e voce con la quale il Signore lo chiama. Un invito a tutte le persone consacrate a leggere e ad interpretare alla luce del Vangelo i segni dei tempi e a scoprire in essi il Signore che continua ad operare nella storia.


Questo può essere, quindi, il messaggio di Francesco alla vita consacrata di oggi: ascoltare la Parola di Dio, amare la Chiesa, fare attenzione ai segni dei tempi. Detto diversamente, ma il messaggio è lo stesso: ascoltare Cristo nella sua Parola, amare Cristo nella sua Chiesa, servire Cristo nei suoi fratelli. Se le persone consacrate faranno questo, scopriranno il cammino che permetterà loro di essere fedeli alla vocazione ricevuta, e di essere creativi secondo quanto i tempi richiedono e la carità di Dio esige.

Fr. José R. Carballo, OFM

Ministro generale


[L’Osservatore Romano, 31 gennaio 2004, p. 11]

6. Ouverture de la nouvelle «Fraternité pour le dialogue» d’Istanbul

Istanbul, 29 février 2004

1. Discours aux frères de la Fraternité 

LE FRERE MINEUR

APPELE A ETRE UN HOMME DE DIALOGUE

Chers frères de la Fraternité Internationale d’Istanbul: Que le Seigneur vous donne la paix.

 
C’est avec grande joie que nous nous retrouvons ici aujourd’hui pour inaugurer officiellement cette nouvelle Fraternité dépendant du Ministre général. Et mes premières paroles voudraient être de gratitude au Seigneur pour avoir suscité en vous la vocation de travailler dans cette Fraternité qui est appelée à être un «lieu de rencontre et de dialogue» avec l’Islam et avec l’Église orthodoxe. Merci aussi à vous mes frères bien-aimés d’avoir répondu à cet appel. Que le Seigneur bénisse votre vie et votre mission.


Être une Fraternité de dialogue, un «lieu de rencontre et de dialogue avec l’Islam et avec l’Église orthodoxe», voilà l’objectif fondamental de votre présence ici à Istanbul, telle sera votre vie et votre mission principale au centre de l’Orthodoxie et dans la maison de l’Islam. C’est ainsi que vous êtes appelés à répondre à une des exigences fondamentales de notre vocation et mission comme Frères mineurs: être des artisans de dialogue et de communion avec «ceux qui sont proches» et avec ceux «qui sont loin», avec ces frères qui, bien que professant la même Foi   (l’Église orthodoxe) la manifestent de manière distincte de la nôtre; être des constructeurs de ponts de rencontre et de communion avec ceux qui, bien que professant comme nous la foi au «Dieu unique», font partie cependant d’une tradition bien distincte de la nôtre, comme l’est le monde islamique.


Le dialogue fait partie de notre ADN de Frères Mineurs. Le dialogue œcuménique et inter-religieux est une part essentielle de notre vocation et de l’engagement inévitable de notre mission comme Frères Mineurs. Pour difficile qu’il soit, nous ne pouvons pas y renoncer. Renoncer au dialogue, comme chemin de rencontre et de dialogue avec l’«autre», ce serait compromettre sérieusement notre fidélité à l’Évangile, en tant que dialogue amoureux de Dieu avec l’homme, à l’Église de Vatican II, qui a redécouvert dans le dialogue le chemin privilégié de sa mission parmi les hommes, et à saint François qui, depuis la rencontre avec le Sultan, a découvert dans le dialogue l’unique chemin de rencontre avec celui qui est «proche» et celui qui est «éloigné».


Chers frères de cette Fraternité «Sainte Marie Draperis» d’Istanbul: merci de nous rappeler que le Franciscain est un homme de dialogue et un homme œcuménique par vocation, merci de nous inviter à croître constamment dans cette vocation, merci pour votre présence en ce lieu de « rupture ». En ce qui vous concerne directement, je vous invite à croître sans cesse dans cette mission de dialogue, cette mission œcuménique de notre vocation. C’est pourquoi, me faisant l’écho de ce que nous dit le document final du Chapitre de Pentecôte de 2003, je vous invite à voir la «douceur de Dieu» chez l’autre, chez celui qui est différent; je vous invite à vous ouvrir au «différent»; je vous invite à aller à la rencontre de celui qui est «loin», comme François qui découvre la «douceur» en embrassant le lépreux (cf. Test. 1-3) et part à la rencontre du Sultan, qui, en ce temps-là, se présentait comme «l’ennemi» (cf. 1 Cel 57). Laissez-vous conduire par l’Esprit afin d’entrer en communion réelle avec les autres, afin de vous ouvrir au mystère de l’autre, en étant «doux, pacifiques et modestes, aimables et humbles, parlant honnêtement à tous, comme il convient» (Rb 3,11). Et rappelez-vous toujours, frères bien-aimés, que notre vie, notre vie en fraternité «est le premier moyen d’évangélisation» (CCGG 87,1-2) et que, par conséquent, notre mission est inscrite au cœur même de notre forme de vie en fraternité (cf. Sdp 38). Dans ce contexte, je ne peux que vous inviter à une vie de communion authentique et profonde entre vous, afin que votre vie «soit un miroir et un exemple pour ceux qui vivent dans le monde» (TestCla 20).


Tout cela implique que nous assumions, au niveau personnel et institutionnel, un chemin de conversion et de purification; exige l’obéissance à la Parole, qui est communion; comporte une vie de pauvreté qui nous ouvre à la richesse de l’autre et nous rende réceptifs face au don du prochain et, en même temps, nous anime à mettre à la disposition des autres les dons reçus par chacun d’entre nous.


Chers frères: l’Ordre attend beaucoup de votre vie et de votre mission en ce lieu privilégié pour la rencontre. Comptez sur notre prière et notre appréciation sincère de ce que vous êtes et de ce que vous faîtes en ce «lieu de mission». Et que la bénédiction du Père Séraphique vous accompagne toujours et partout. 

Fr. José Rodrigues Carballo, ofm

Ministre général

 2. Homélie lors de l’ouverture de la nouvelle Fraternité

Chers frères franciscains, chers frères et sœurs religieux, chers frères ici présents: Que le Seigneur vous donne la paix.


 C’est avec une joie immense que je prends part avec vous tous à cette célébration eucharistique par laquelle nous ouvrons officiellement cette Fraternité franciscaine qui se veut une Fraternité internationale, ouverte à la collaboration avec l’Église locale et, en même temps, ouverte au Dialogue avec l’Église orthodoxe et avec le monde islamique. Nous, les Frères Mineurs, présents depuis fort longtemps en Turquie grâce aux deux présences que maintient dans ce pays la Province franciscaine de Toscane (Italie), nous voulons répondre de cette façon à une des caractéristiques auxquelles nous songeons pour le frère du troisième millénaire: être un homme de dialogue, de rencontre, de communion avec ceux qui nous sont « proches » et ceux qui sont «loin».


Si tout religieux doit être «homme et femme de communion», le dialogue, dans ses diverses formes et manifestations, fait partie de l’ADN des franciscains. Nous l’avons hérité de saint François lui-même, homme œcuménique et de dialogue par vocation, suite à l’expérience  évangélique radicale qui l’amena à s’ouvrir à tout homme, pour distinctes que fussent ses convictions religieuses, ainsi que le démontre la rencontre avec le Sultan d’Égypte, Melek el Kamil, en 1219 pendant la cinquième croisade. Nous, les Franciscains, qui essayons déjà d’exercer le dialogue œcuménique et inter-religieux dans divers endroits du monde où nous nous situons (cf. la Terre Sainte, le Maroc, le Pakistan…), nous voulons aussi maintenant nous ouvrir à cette dimension ici en Turquie, toujours en étroite collaboration avec l’Église locale qui vit et travaille sur cette terre, si bien représentée par vous tous. Dès aujourd’hui, tandis que nous vous offrons notre aide, nous comptons aussi sur la vôtre.


Nous entamons ce temps liturgique «fort » que nous appelons le Carême. Un temps qui nous invite à pénétrer en nous mêmes pour reconnaître notre condition de pécheurs et commencer avec une nouvelle vigueur le chemin de conversion auquel nous invite constamment l’Évangile; un temps qui nous invite à accueillir, avec le cœur grand ouvert, l’amour et la miséricorde qui nous viennent du Seigneur; un temps qui nous invite à annoncer que l’espérance existe pour tous, car le Seigneur est venu «appeler les pécheurs pour qu’ils se convertissent» (Lc 5,32), car il est un Dieu «clément et miséricordieux» (Ps 85); un temps qui nous invite à nous libérer de toute oppression et à partager le pain avec celui qui a faim (Is 58,9).


Ouvrons-nous donc à la grâce particulière de ce temps de grâce (kairos) pour revenir au Seigneur (conversion) et faire de nos vies un signe de l’avènement du Royaume de Dieu parmi nous. Notre faiblesse est grande (cf. Prière-collecte), car nous avons été conçus pécheurs. Au Seigneur n’échappe pas notre péché, car il connaît le cœur de l’homme, mais il ne cesse de nous dire comme à Matthieu, «Suis-moi». Que son exemple nous aide à tout quitter pour suivre Jésus, comme nos fondateurs respectifs le firent à leur époque et tant d’hommes et de femmes le font encore aujourd’hui. Par leurs voix et par leurs vies, ils continuent à proclamer que le Seigneur est bon et riche en miséricorde envers tous ceux qui l’invoquent (cf. Ps 85).

Fr. José Rodrigues Carballo, ofm

Ministre général

7. Carta del Ministro general con ocasión de la solemnidad de la Pascua de nuestro Señor Jesucristo

“Propter vos egenus factus est, cum esset dives” (2Cor 8,9)

A TODOS LOS HERMANOS Y HERMANAS:

¡EL SEÑOR OS DÉ LA PAZ!

Siguiendo con la Iglesia el camino penitencial de la Cuaresma y viviendo con todos sus hijos los misterios sagrados de la Pasión y muerte del Salvador, hemos llegado a la solemne celebración anual de la Pascua de Resurrección. Cristo ha resucitado. En los oídos de quienes aún buscaban entre los muertos a Jesús de Nazaret, resuena el evangelio más inesperado, la noticia que llena de gloria, de gracia y de luz aquellos corazones oscurecidos por la tristeza: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado (Lc 24, 5-6). 

¡Es la Pascua de Cristo! ¡Es la Pascua del mundo en Cristo! ¡Cristo con su luz disipa para siempre las tinieblas del mundo! Hoy, porque Cristo ha resucitado, es el día primero de una nueva creación, y una humanidad nueva, revestida de justicia, bendecida con la paz y liberada de la vieja esclavitud del pecado y de la muerte, entra en los caminos de la historia. Hoy, porque Cristo ha resucitado, en el jardín donde Dios ha puesto al hombre vuelven a crecer el perdón y la paz, la alegría y la esperanza, la libertad y la vida. Hoy, porque Cristo ha resucitado, se iluminan nuestros ojos con la luz de la gloria del Señor, y resuena en toda la tierra el canto de los redimidos que, gozosos por la salvación experimentada, bendicen a Dios Padre en quien la salvación tiene su fuente, y enaltecen a Cristo que de nuestra salvación es el único mediador (cf. Ap 7, 10).

El camino de Cristo el Señor y de Francisco

Pero, mientras contemplamos atónitos la meta alcanzada por Cristo y admiramos gozosos la gloria que en Cristo el amor del Padre ofrece a toda la humanidad, no dejamos de considerar el camino que a aquella meta conduce, camino que el altísimo Hijo de Dios ha querido recorrer en la humildad de nuestra carne, en la verdad de nuestra condición humana, que son, por la encarnación, su carne y su condición.

Ese camino del Hijo los creyentes lo hallamos si nos adherimos a las palabras, la vida y la doctrina y el santo Evangelio de aquel que se dignó rogar por nosotros a su Padre y manifestarnos su nombre (cf. Primera Regla, XXII, 41). En realidad, ese camino nos lo señala Cristo Jesús con su actitud y sus sentimientos, pues él, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz (Flp 2, 6-8). 

Día a día, con todo el amor del corazón, los hermanos y las hermanas nos esforzamos en profundizar en este misterio de infinita humildad, por el que el Señor de todos vino a ser siervo de todos, el altísimo Hijo de Dios bajó al abismo de nuestra miseria, y el dueño de todo, por puro amor, siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos a todos con su pobreza (cf. 2 Cor 8, 9).

La fe nos permite ver que para salvación de los pecadores y redención de los esclavos no escogió el Señor el camino de la riqueza y el poder, sino el de la pobreza, la humildad y el servicio; y desde la fe los hermanos y hermanas podemos intuir que la salvación y la redención sólo las podremos acoger si por la pobreza, la humildad y el servicio entramos en el camino de Cristo y seguimos sus huellas (cf. 1 Pe 2, 21).

Desnudo nació entre nosotros el que es la Palabra de Dios, y fue envuelto en pañales y en ternura por el amor de su madre el que es luz y vida de todo lo que existe. Despojado de sus vestiduras murió por nosotros el Hijo de Dios; despojado de toda belleza, se entregó por nosotros el que es la gracia del universo.

Ése fue el camino que, movido por la gracia de Dios, quiso recorrer el bienaventurado Francisco, y ése es el camino por el que, fieles al mandato del Señor, procuramos ir también sus hermanos de hoy: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos, y ven y sígueme [Mt 19, 21]. No toméis nada para el camino [Lc 9, 3]. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo [Lc 9, 23] (cf. Tomás De Celano, Vida primera, Parte primera, cap. X [= 1C 24]. Tomás De Celano, Vida segunda, Parte primera, cap. X [= 2C 15]). Tal es nuestra vida y regla, y la de todos aquellos que quieran unirse a nuestra compañía (San Buenaventura, Leyenda Mayor, III, 3).

Contemplando a Cristo crucificado, el hermano Francisco grabó en lo más íntimo de su corazón la memoria de la pasión del Señor y, comprendiendo que se le dirigían a él particularmente las palabras del Evangelio: Si quieres venir en pos de mí, niégate a ti mismo, toma tu cruz y sígueme (Mt 16, 24), se revistió del espíritu de pobreza, del sentimiento de la humildad y del afecto de una tierna compasión, que le llevó a abrazar a Cristo en los más pobres, en los leprosos, prestándoles sus humildes y humanitarios servicios (San Buenaventura, Leyenda Mayor, I, 5-6), y a imitar a Cristo, Hijo de Dios bendito y glorioso, siguiendo sus pasos por el camino de la humildad y la pobreza (cf. Primera Regla, IX, 1).

Como su Señor Jesucristo, también el hermano Francisco entró desnudo en el camino de la conversión, libre de cuanto es del mundo, libre de todo cuidado de sí mismo, libre de todo impedimento para el combate espiritual (cf. 1C 15). Y, como fiel imitador de Cristo, llegada la hora de su tránsito desde la luz temporal a la luz perpetua, el hermano Francisco hizo que lo pusieran desnudo sobre la desnuda tierra, y así, despojado de la túnica de saco, volvió, según la costumbre, el rostro al cielo, y dijo a los hermanos: «He concluido mi tarea; Cristo os enseñe la vuestra» (cf. 2C 214).

Nuestro camino con Cristo el Señor y con Francisco

Hay una pobreza que, antes de ser pobreza del religioso, lo es del cristiano. 

Esta pobreza cristiana, por su naturaleza, es prolongación en la Iglesia del misterio de la pobreza de Cristo. 

El Hijo de Dios, bendito y glorioso, que se ofreció a sí mismo como sacrificio y víctima sobre el altar de la cruz (Carta a todos los fieles [2ª redacción], I, 11), sigue viviendo a través de la Iglesia, en la Iglesia, que es su cuerpo, el misterio de su pobreza abrazada para enriquecer a todos los pobres del mundo.

Esta pobreza de Cristo en su Iglesia la vivió de forma ejemplar y sublime la bienaventurada Virgen María, que, siendo llena de gracia y Madre de Dios elegida por el santísimo Padre del cielo (cf. Saludo a la bienaventurada Virgen María 1-2), quiso ser la esclava del Señor, para ser toda de su Dios, cuya palabra obedeció, y ser toda de su Hijo, a quien con amor acogió, y ser toda de todos, a quienes como hijos nos recibió.

Esta pobreza de Cristo en su Iglesia es la que nosotros deseamos con todo el corazón hacer visible en nuestra forma de vida, una forma de vida que, acercándonos a la vida y condición de los pequeños de la sociedad, muestre a todos que es posible hacer presente en la tierra el Reinado de Dios (cf. Constituciones Generales [= CCGG] 66 § 1).

"Siervo" quiso hacerse el que es Señor de todos; "sierva" quiso ser su santísima Madre, que es Reina y Señora del Universo; y los hermanos, fieles a la propia vocación de menores, queremos ir por el mundo con gozo y alegría como siervos y sometidos a todos, pacíficos y humildes de corazón (cf. CCGG 64), pues, de quienes esto son, dice el Señor: Dichosos ellos, porque heredarán la tierra y serán llamados hijos de Dios (cf. Mt 5, 5. 9).

Sólo la pobreza, abrazada por los hermanos como esposa y amiga, hará posible que nos dediquemos totalmente a Dios sumamente amado (cf. CCGG 1) y llevemos, guiados por el Espíritu Santo, una vida en todo conforme a la vida de nuestro Señor Jesucristo (cf. San Buenaventura, Leyenda Mayor, Prólogo, 1).

Sólo esta pobreza que es de Cristo y que los hermanos profesamos por amor a Cristo, hará posible en cada uno de nosotros la obediencia perfecta, la disponibilidad del corazón, de la mente, de todo el ser para acoger la Palabra del Señor y adherirnos a su santísima voluntad, reconociéndole a él como sumo bien, como nuestro único bien (cf. CCGG 65).

Sólo esta pobreza, que nos hace imitadores de Cristo y de su santísima Madre y de los santos Apóstoles, hará posible que cumplamos la misión a la que hemos sido llamados, pues sólo quienes nada tienen que los ate o que les sirva de impedimento podrán ser enviados a proclamar en el mundo el Evangelio a toda criatura.

Esta pobreza de Cristo, que nos permite ser de Dios por la obediencia, es también la que nos permite ser de los hombres por la misión.

Sólo la pobreza de Cristo hace visible la esperanza. Sólo desde la pobreza de Cristo se hace verdadera la confianza en Dios. Sólo desde la experiencia de la pobreza de Cristo, la confianza filial en Dios se hace abandono total en las manos del Padre.

En realidad, sólo el seguimiento de Cristo pobre y crucificado hace posible que la paz del Señor Resucitado se adueñe de nuestro corazón agitado, que la alegría de la Pascua sane de raíz la tristeza de nuestra existencia, y que Dios llegue a ser de verdad todo nuestro bien, de modo que ninguna otra cosa deseemos, ninguna otra queramos, ninguna otra nos agrade y deleite, sino nuestro Creador y Redentor y Salvador, el solo verdadero Dios, que es el bien pleno, el todo bien, el total bien, el verdadero y sumo bien (cf. Primera Regla, XXIII, 9).

Conclusión

Queridos hermanos: nuestros ojos no se cansan de mirar a Cristo resucitado que, habiendo abrazado con infinita caridad nuestra pobreza, ha entrado en la gloria del Padre. De nuestra memoria no queremos apartar tampoco la imagen del bienaventurado Francisco que, habiéndose hecho en su vida imitador de Cristo pobre y crucificado, liberado ya en su muerte de las ataduras de la carne, se sumergió glorificado en el abismo de la claridad eterna (cf. San Buenaventura, Leyenda Mayor, XIV, 6).

Cristo ha consumado pobre su obra. Francisco ha concluido pobre su tarea. Ahora toca a nosotros:

* Asumir, como actitud existencial, el vivir siempre en actitud de conversión (cf Segunda Regla, II, 17), denunciando, de este modo, los falsos valores de nuestro tiempo. 

* "Vivir sin nada propio" (cf. Segunda Regla, I, 1), como hemos prometido; libres y desapegados de lugares, personas y cosas, como "peregrinos y extranjeros en este mundo" (Segunda Regla, VI, 1); poniendo las estructuras al servicio de la vida y no ésta al servicio de aquellas.

* Trabajar "fiel y devotamente", huyendo de la ociosidad "enemiga del alma" (Segunda Regla, V, 1.2), y poner el fruto del trabajo o por cualquier otro concepto, al servicio de la fraternidad (cf. CCGG 79, 2).

* "Restituir al Señor, "con la palabra y el ejemplo", todos los dones que de él hemos recibido. Y puesto que sólo a él pertenecen (cf. Admoniciones 7) nos sentimos obligados a compartirlos fraternamente con los que tienen menos que nosotros.

* Ser "apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y humildes" (Segunda Regla, III, 11), anunciadores de paz y de justicia, sin juzgar a nadie ni enojarse o turbarse por cosa alguna, ni siquiera por el pecado del hermano (cf. Admoniciones 11).

* Adoptar la vida y condición de los pequeños de la sociedad, comportándose entre ellos como menores y sin apartarse, por nuestro modo de vivir, de los que menos recursos tienen (cf. CCGG 66), y "aceptando de buen grado ser tenidos por viles, simples y despreciados" (Admoniciones 19).

Y no olvidemos nunca los hermanos y hermanas que ésta es el voluntad de Francisco y esto es lo que prometimos: Seguir siempre la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo (cf. Primera Regla, I, 1) y amar siempre "a nuestra señora la santa pobreza" y observarla fielmente (Testamento de Siena).

Ahora, mientras miramos en el espejo de Cristo la pobreza y humildad del altísimo Hijo de Dios, y contemplamos en el Señor resucitado la gloria que se ofrece a toda la humanidad, ensalzamos y proclamamos vencedor a quien por su sola gracia nos condujo de la esclavitud a la libertad, de la tristeza a la alegría, del luto al día de fiesta, de las tinieblas a su luz admirable, de la servidumbre a la redención, y entonamos en su presencia un cántico nuevo: Aleluya.

Que nos acompañe siempre la bendición del Seráfico Padre.

Roma, a 19 de marzo de 2004.

Fr. José Rodríguez Carballo ofm

Ministro general

Fr. Sandro Overend Rigillo ofm

Secretario general

Prot.094131

8. Comunità di “Mondo X”: Omelia Ministro generale

Cetona (Siena), Italia, 21.03.2004

Dopo che Santo Francesco ebbe sul Monte della Verna le sacre stimmate, la sua identificazione con Gesù divenne così grande da potergli confidare e chiedere ogni suo spirituale desiderio. 

Un giorno, Francesco pervaso da un pazzo amore per gli uomini chiese al suo Gesù una immensa grazia: «Fa’, o Signore, per i tuoi santissimi meriti, che tutti gli uomini siano salvati». A questo punto, Gesù divenne triste, guardò Francesco e gli disse: «C'era un padre meraviglioso, ricco, tenerissimo che aveva due figli. Un giorno il più piccolo di loro, preso da un forsennato senso di libertà e di ribellione pretese dal padre la sua eredità e fuggì verso un terribile ignoto. Quel padre rinnegato, non si dava pace e tutti giorni, le notti guardava ed aspettava se mai quel suo figlio adorato sarebbe tornato. E dopo tanto dolore, dopo tanta angoscia venne quel giorno. Il figlio tornò. Aveva sperperato tutta la sua eredità, aveva venduto il cuore, aveva tradito tutti i sentimenti, violato la sua carne, i suoi sogni, la vita. Solo il grugnito dei maiali l'avevano richiamato alla realtà. In quella rovina ripensò a suo padre, al suo amore, al suo dolore, al suo perdono. Aveva capito nella sua disperazione il "suo peccato contro la vita".

E cominciò a morirne, ma dal fondo del suo povero cuore salì una voce: sì, correrò da mio padre, mi butterò a terra, gli chiederò perdono. Ma il padre, che l'aveva solo amato, che aveva pianto la sua scellerata decisione, lo vide, gli corse incontro e non gli permise neppure di buttarsi a terra. Lo abbracciò con infinito amore. Il suo figlio morto era rinato».

Cari ragazzi, cari figli prodighi dovunque siate e qualunque sia il vostro nome, nessuno più di voi ha vissuto e patito la tragedia del figlio prodigo. L'avete bevuto questo calice drogato della disperazione. Ma anche voi nel disastro della vostra sventura vi siete ricordati che avevate un Padre, il vostro Padre e siete tornati, anche se con tanta fatica, alla sua casa, alla vostra casa per strapparvi il cappio mortale.

Molti di voi sono stati anche più fortunati del "figlio prodigo", poiché accanto all'abbraccio del Padre hanno trovato la supplica e la tenerezza del fratello Francesco che continua a chiedere a Gesù, «fa’ che tutti gli uomini siano salvati».

Cari giovani che avete gustato l'amaro calice della droga, carissimi figli prodighi che mi ascoltate, i fratelli di san Francesco vogliano sfidare tutto per voi, l'intero Ordine francescano vi è vicino e vi abbraccia. I figli e le figlie del "Poverello di Assisi", in ogni parte del mondo, ogni giorno rinnovano a Gesù la supplica di Francesco: «Fa’ che tutti gli uomini tornino a vivere».

E voi più di tutti potrete dire, testimoniare a "questo mondo prodigo", a questo "uomo prodigo" che vive in ciascuno di noi, che i grandi problemi, la solitudine più lacerata, le disumane violenze, l'egoismo brutale, e il male possono avere una sola soluzione vera, efficace. Questa soluzione non è legata alle alchimie del mondo, agli assurdi, tante volte, programmi dei potenti e dei sapienti, non agli imbonimenti dei media, ma è legata alla fede in quel Padre che ci ama e ci aspetta con infinito fiducioso dolore, il Padre del nostro riscatto.

Non ci sarà perverso, non ci sarà assassino, non ci sarà suicida, egoista, miserabile che possa disperare davanti a Lui, del suo abbraccio, del suo perdono, del suo amore.

Voi, che avete insanguinato il calvario della vita, siate profeti! Gridatelo ad ogni uomo disperato e solo: è sempre il momento di riconoscere il nostro peccato contro la vita per poter ritrovare la pace del cuore che solo Dio dà ai suoi figli!.

Cari "figli prodighi", cari fratelli e sorelle tutti, non aspettiamo la fine solitaria e disperata del grugnito della storia, nelle insaziate illusioni del vano sapere che ci hanno resi umiliati e agonizzanti. Il Padre ci attende per abbracciarci, per ridarci la vita. Il Padre ci attende oggi e sempre.

Cari fratelli e sorelle e sorelle che seguite questa Eucaristia attraverso la televisione! L'augurio che noi tutti ci facciamo da questo paradiso di Cetona, dove Francesco con il suo Gesù visse, pregò e pianse, è questo: che ogni nostra odissea per amara che sia, finisca nell'abbraccio del Padre per far rivivere con Lui in questa terra l'amore, la tenerezza e la vita della sua casa.

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro generale
9. Informe a los Ministros provinciales

Roma, 22.III.2004.

EL MINISTRO, SACADO DE ENTRE LOS HERMANOS

PARA SERVIR A LOS HERMANOS

Hermanos entre hermanos, eso somos los Ministros y todos aquellos que han sido llamados a ejercer el ministerio de la autoridad. Hermanos sacados de entre los hermanos para ser puestos al servicio de sus hermanos (cf. Heb 5, 1). Hermanos cuya misión no es una mera función de liderazgo o de gobierno, sino un verdadero ministerio que el Señor nos confió para favorecer el crecimiento integral de los hermanos, fortalecer la comunión entre ellos y desarrollar la misión apostólica propia de nuestra Orden.

Esta sumaria presentación de la figura del Ministro ya nos sitúa dentro de una corriente de ideas que nos ayudarán a una adecuada comprensión de nuestro delicado ministerio y de nuestra misión en favor de los hermanos que nos han sido confiados.

Entre los muchos aspectos que se podrían señalar al hablar de las características que ilustran el ministerio del Ministro, me parece muy oportuno subrayar los siguientes:


1. Hermano que escucha y obedece el evangelio 

Francisco, hablando del ingreso en la Fraternidad, usa las siguientes expresiones: "sean recibidos a la obediencia" (Rb II, 11) o "los que han prometido obediencia" (Rb II, 14). De este modo la obediencia se convierte en el "espacio" en el que será recibido el profeso. Por tal motivo, profesar significa entrar en una relación obediencial, en la cual vive y se mueve todo Hermano menor.

Esta relación obediencial se manifiesta en la obediencia a los "prelados", "ministros" o "superiores" (cf. Adm 3); en la obediencia de los hermanos entre sí (cf. Rnb IV, 13-15), y en la obediencia a la "vida y regla", que es el evangelio (cf. Rb I, 1).

La Regla que hemos profesado es "forma vitae" de los Hermanos menores en cuanto expresa el evangelio. Él es la autoridad máxima para los cristianos y consiguientemente para los hermanos. Las demás instancias, incluída nuestra Regla, reciben su autoridad del evangelio; o mejor, de aquel de quien da testimonio el evangelio: Jesucristo.

Por este motivo, para Francisco el evangelio es la autoridad suprema dentro de la Fraternidad franciscana. A él han de obedecer Ministros y súbditos. El evangelio, o, si se prefiere, la Palabra, ha de informar la vida entera de los hermanos y de todos los hermanos. No por casualidad el hermano profesa vivir, como "regla y vida", "el santo evangelio de nuestro Señor Jesucristo" (Rb I). Tampoco es pura casualidad el que la misma Regla se cierre con una referencia explícita a guardar "el santo evangelio de nuestro Señor Jesucristo que firmemente prometimos" (Rb XII, 4).

En este contexto, se entiende muy bien cómo Francisco hubiese deseado poner en la Regla que el Ministro general de la Fraternidad fuese el Espíritu Santo (cf. 2Cel 193). Y, siempre dentro de este contexto, se entiende, también, el que ponga a Dios y a "su santa y veraz voluntad" (cf. OrSD), como el primer y determinante elemento de dicha Fraternidad: "Ahora bien, después que hemos abandonado el mundo, ninguna otra cosa hemos de hacer sino seguir la voluntad del Señor y agradarle" (Rnb XXII, 9).

En esta obediencia a Dios, a Jesucristo y al evangelio, nacida del amor a aquel a quien confiesa como "el bien, todo bien, sumo bien" (AlD 3), todos los hermanos, "sin excepción", somos iguales, es decir: Hermanos menores (cf. Rnb VI, 3), y de ella ninguno puede sentirse dispensado ni dispensar. Si queremos ser hijos del Padre, Ministros y súbditos hemos de cumplir sus mandatos, y, si queremos ser hermanos de Jesucristo, igualmente todos hemos de cumplir su voluntad: "Atengámonos [todos], pues, a las palabras, vida y doctrina y al santo evangelio de quien se dignó rogar por nosotros a su Padre y manifestarnos su nombre" (Rnb XXII, 41).

2. Hermano puesto al servicio del evangelio, de los hermanos y de nuestro carisma

El ejercicio de la autoridad ha de tener como principio inspiracional el servicio. Así se desprende de algunos textos evangélicos. "Entre ellos hubo también un altercado sobre quién parecía ser el mayor. Él les dijo: los reyes de las naciones las gobiernan como señores absolutos, y los que ejercen la autoridad sobre ellos se hacen llamar bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el menor, y el que manda como el que sirve" (Lc 22, 24-26), y "el que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo vuestro" (Mt 20, 27). Todos hemos de ser como niños, si queremos entrar en el Reino de Dios (cf. Mc 10, 15).

Es significativo que Jesús para expresar cómo ha de entenderse la autoridad y el poder en la comunidad cristiana usa un vocabulario paradójico: niño, siervo, esclavo. Por otra parte, Jesús mismo se nos presenta como icono de la autoridad entendida como servicio: "No vine a ser servido sino a servir"(Mt 20, 28). Él, "Señor y Maestro", lavando los pies a sus discípulos, se ha comportado como siervo y nos ha dado ejemplo para que también nosotros hagamos como él ha hecho (cf. Jn 13, 15). Todos, pero especialmente los Ministros estamos llamados a reproducir la imagen de Jesús siervo (cf. Rm 8, 29), lavando los pies de los hermanos (Rnb VI, 4) y sin tener nunca poder o dominio sobre ellos (cf. Rnb V, 9-12).

Este icono del lavatorio de los pies es el que debe tener siempre delante de sí el Ministro, tanto para no caer en la tentación de gloriarse de su "prelacía", como para no alterarse cuando se la quiten: "Los que han sido constituídos sobre otros, gloríense de tal prelacía tanto como si estuviesen encargados del oficio de lavar los pies a los hermanos. Y cuanto más se alteren por quitárseles la prelacía que el oficio de lavar los pies, tanto más atesoran en sus bolsas para peligro del alma" (Adm 4, 2-3).

En el ejercicio de la autoridad como servicio, el Ministro nunca utilizará el poder que le viene de su condición de Ministro en beneficio propio. En todo momento se sentirá al servicio de los hermanos, al servicio del evangelio y al servicio del carisma.

1. Estar al servicio de los hermanos

Para el Ministro, estar al servicio de los hermanos comporta, ante todo, amarlos, nutrirlos y cuidarlos, más que una madre ama, nutre y cuida de su hijo (cf. Jn 21, 15-17; Rb VI, 7), y proveer, "con cuidado solícito y "como vean que aconseja la necesidad", a las necesidades de los hermanos (Rb IV, 2-3).

Estar al servicio de los hermanos comporta para el Ministro sentirse cercano a ellos y manifestarles dicha cercanía en todo momento: cuando "está sano y puede corresponderle y cuando está enfermo y no puede corresponderle" (Adm 24).

Estar al servicio de los hermanos comporta usar misericordia con el hermano que peca (cf. CtaM 9, 11), sin alterarse o turbarse por su pecado (Rnb V, 7; cf. Adm 11): "más bien, ayuden espiritualmente, como mejor puedan, al que pecó, ya que no necesitan de médico los sanos, sino los enfermos (cf. Mt 20, 25-26) (Rnb V, 8).

Estar al servicio de los hermanos lleva consigo ver en los miembros de la Fraternidad a un hermano y entablar con él relaciones de igualdad, de fraternidad y de amistad, sin desear, en ningún modo, ser considerado más que los otros (cf. Adm 19), sino más bien rebajarse (cf. Fil 2, 6-11).

Estar al servicio de los hermanos significa corregirlos (cf. Rb X, 1ss) e imponerles "penitencia con misericordia" cuando pecaren (Rb VII, 1ss), y comportarse con dichos hermanos "como mejor le parezca que conviene según Dios" (Rnb V, 6).

Estar al servicio de los hermanos lleva consigo distribuirlos en las provincias y otros lugares, visitarlos frecuentemente y amonestarlos y animarlos espiritualmente (Rnb IV, 2). Estar al servicio de los hermanos significa velar para que ninguno se pierda por su culpa (cf. Rnb IV, 6).

En definitiva, para un Ministro estar al servicio de los hermanos es poner la persona del hermano y su fidelidad a la vocación a la que ha sido llamado en el centro de sus preocupaciones, proveyendo "tal como querría que se hiciese con él, si se encontrase en caso semejante" (cf. Rnb VI, 2-3).

2. Estar al servicio del evangelio

Para un Ministro, estar al servicio del evangelio significa, como ya hemos indicado, aceptarlo como autoridad suprema en la propia vida y en la vida de los demás.

Estar al servicio del evangelio es ponerlo como base del proyecto de vida personal e institucional. Para los hermanos el evangelio ha de ser su pan, su acción y su verdad cotidianas. El Ministro ha de velar para que esto se dé realmente.

Estar al servicio del evangelio significa para el Ministro hacer constante "memoria" de las opciones evangélicas de vida que los hermanos aceptaron por la profesión. El Ministro ha de considerarse llamado a ser memoria viva del evangelio con su vida y con su palabra.

Finalmente, para el Ministro, estar al servicio del evangelio es aceptarlo como código interpretativo de su vida y misión y de la vida y misión de los hermanos. El evangelio es la persona con la que se han de confrontar todas nuestras opciones de vida y misión.

3. Estar al servicio de nuestro carisma

Para un Ministro, estar al servicio de nuestro carisma significa, ante todo, conocerlo lo más profundamente posible, para poder así personificarlo en su propia vida y, luego, interpretarlo en función de la vida de la fraternidad. El Ministro es "custodio del carisma" en su Provincia o en la Orden. Es una responsabilidad que no puede delegar en nadie.

Para un Ministro, estar al servicio del carisma significa conocer y conservar fielmente el espíritu de Francisco, porque sólo así puede permanecer clara nuestra identidad de Hermanos menores (cf. Perfectae caritatis, n. 2). Pero, al mismo tiempo, puesto que todo carisma es una realidad viva y dinámica, para el Ministro estar al servicio del carisma significa trabajar en el desarrollo coherente del mismo, releerlo para ir más allá de sus formulaciones históricas y contingentes.

A nosotros son aplicables también aquellas palabras de Juan Pablo II a los religiosos: "No tenéis sólo una gran historia que recordar y que contar, sino una historia que construir" (VC 110). Esto significa asumir en primera persona la tarea de gobernar creativamente, con visión de futuro y, en la medida de lo posible, anticipando los desafíos. Significa entrar de lleno en el proceso de "refundación" de nuestra vida y misión.

Para llevar a cabo esta difícil tarea es necesario que el Ministro, como punto de partida, ayude a los hermanos a profundizar en la historia de la Orden, y, al mismo tiempo, ayude a conocer los desafíos de la Iglesia y de la vida religiosa hoy. Es igualmente necesario que el Ministro ayude a los hermanos a inculturar el carisma franciscano, equilibrando la estima por la propia cultura, con la apertura y aceptación de otras culturas en las que se expresa nuestro carisma.

Finalmente, el Ministro, por estar al servicio del carisma, ha de ayudar a desarrollarlo a través de la formación inicial y permanente. Esta es una de sus fundamentales responsabilidades que tampoco puede delegar. Por otra parte, la formación es el mejor medio para asimilar y desarrollar el carisma.

3. Hermano en discernimiento constante que provoca procesos de discernimiento

El Ministro no es sólo ni fundamentalmente el encargado de administrar un patrimonio material y físico ya heredado, que ya posee o puede ser incrementado por parte de la Provincia. El Ministro está llamado principalmente a acompañar, facilitar y garantizar procesos de discernimiento y de cambio. Como el administrador fiel y prudente del que habla el evangelio, el Ministro ha de saber discernir las condiciones oportunas (cf. Lc 12, 42).

Estos procesos, que deberían conducir a los hermanos a quedarse "con lo bueno" (cf. 1 Tes 5, 21), a asumir todo lo que viene del Espíritu, y rechazar lo que le es contrario (cf. VC 73), han de comenzar con una lectura atenta y una interpretación a la luz del evangelio de los signos de los tiempos (cf. Sdp 6) y deben ser hechos en una doble perspectiva: "Por una parte, tomar conciencia de los esquemas personales y sociales que se oponen a la vida, para denunciarlos y contribuir a su superación; y, por otra, abrir los ojos de la fe y de la esperanza para detectar, en medio de las crisis, los sueños emergentes de la humanidad, abrirles cauce en nuestra propia vida y anticipar así el Reino proclamado y vivido por Jesucristo (Sdp 7).

En estos procesos tal vez la aportación técnica no es lo más importante que puede hacer un Ministro provincial. No se puede pedir que todos los Ministros sean técnicos. Para ello están las comisiones técnicas, compuestas por hermanos y por otras personas, que pueden hacer mejor esta aportación. Su aportación más preciosa será la de iniciar procesos de discernimiento (donde sea necesario), de favorecerlos (donde ya se iniciaron) y, en todas partes, prestar atención a la metodología seguida para llevarlos a término, a fin que sea conforme al carisma franciscano, tal como son propuestos hoy por la Iglesia (Constituciones generales) y tal como nos lo exigen las circunstancias del momento actual que estamos viviendo.

En este aspecto, el papel más importante del Ministro será el de garantizar la metodología correcta para que las opciones, a las que el proceso conduce, estén en coherencia con la "forma viate" abrazada por la profesión, y garantizar que quienes participan en el proceso de discernimiento tengan las justas disposiciones en términos de libertad y de abnegación personal, al mismo tiempo que familiaridad, con las intuiciones esenciales de la Orden y la atención a los signos de los tiempos.

4. Dos ejemplos y dos iconos bíblicos del ejercicio de la autoridad en clave evangélica y franciscana

Entre los muchos ejemplos e iconos que podríamos escoger para mejor comprender el ejercicio de la autoridad en clave evangélica y franciscana, me han parecido significativos dos ejemplos: el del Salomón y el del administrador fiel y prudente; y dos iconos: el de Emaús y el del buen pastor.

1. Salomón y el administrador fiel y prudente: Prototipos del hombre de gobierno

Salomón, además de ser el rey que agradó al Señor (cf. 1 R 3, 10), pasó a la historia como el prototipo del hombre sabio (cf. 1 R 5, 14). Al inicio de su servicio, Salomón pidió al Señor un corazón dócil y el don de la Sabiduría, en cuanto arte para discernir y gobernar con justicia (cf. 1 R 3, 14-15; 2 Cro 1, 3-13; Sab 7-9). Su oración fue escuchada y el Señor le concedió "un corazón sabio e inteligente" (1 R 3, 12). En cualquier caso, sabemos que al final de sus días el corazón del rey sabio "no fue por entero de Yahvé su Dios" (1 R 11, 4); por este motivo, Dios le retirará el reino y se lo dará a un siervo suyo (cf. 1 R 11, 11).

Otro ejemplo muy apropiado para ilustrar el ministerio del Ministro es el del "administrador fiel y prudente que el Señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a su tiempo la ración oportuna" (Lc 12, 42). "Fiel" y "prudente" son dos términos que indican la capacidad de discernimiento para dar a cada uno la ración que le pertenece en el tiempo más apropiado.

Como Salomón y el administrador fiel y prudente, también nosotros, Ministros y Custodios, hemos de pedir al Señor que nos conceda el don de una mirada profunda y contemplativa sobre la realidad, en escucha de la Palabra del Señor, conscientes de que "un rey [Ministro] sabio es la salvación de un pueblo" (Sab 6, 24). Como Salomón, muchos de nosotros nos sentiremos inexpertos y sin la preparación adecuada para animar y gobernar al pueblo que nos ha sido confiado, grande o pequeño. Necesitamos un corazón dócil a la voluntad del Señor.

Por otra parte, el ministerio del Ministro o del Custodio es exigente. Para desempeñarlo se necesita una gran capacidad y disponibilidad para la escucha profunda, cordial y franca. Escucha del Señor y de su Espíritu que habla en la Escritura, en la Iglesia, en el carisma de nuestra Orden, en las justas aspiraciones de los hermanos y en los signos de los tiempos. Escucha acompañada de mirada contemplativa, con la mochila siempre pronta para cargarla sobre la espalda y encaminarse por las vías siempre nuevas que el Señor querrá trazar para nosotros. Escucha de los hermanos, de sus aspiraciones y de sus miedos. Escucha de la realidad que nos rodea y de las indicaciones que vienen de la Iglesia y de la Orden. Salomón y el siervo fiel y solícito son, sin duda alguna, un buen ejemplo a seguir.

2. Emaús y el buen pastor: dos iconos, dos espejos en el ejercicio de la autoridad

Los discípulos de Emaús están desanimados: "Nosotros pensábamos..., pero..." (Lc 24, 24). En esta situación, Jesús se pone al mismo nivel, da las respuestas oportunas a sus preguntas, intenta razonarles y... el milagro se realiza. Aquellos hombres desanimados e incrédulos creen, recuperan la alegría de volver a la comunidad de la cual se habían alejado.

Toda una pedagogía para quienes hemos sido llamados a desempeñar el ministerio de la autoridad. Frente a tantos hermanos nuestros cansados, apáticos y sin esperanza alguna, el Ministro o Custodio debe ponerse a caminar con ellos, compartir las dificultades propias de trayecto de camino que están haciendo y aceptar el reto de proponer interrogantes y el reto de escuchar preguntas no fáciles de responder.

Por otra parte, la parábola del buen pastor (cf. Ez 34, 1ss; Jr 23, 1-6; Jn 10, 1-18) nos presenta la imagen perfecta del modo de realizar el ministerio de la autoridad. El buen pastor saca a pastar a las ovejas a prados con pastos abundantes, vela por su rebaño para que no le hagan daño las bestias del campo, cuida de la oveja herida y va en busca de la perdida. Entre el pastor y sus ovejas hay una profunda relación: el pastor conoce a cada una por su nombre y las ovejas reconocen y escuchan su voz, y luego le siguen.

Todo un ejemplo para nosotros, Ministros y Custodios. Como el buen pastor, también nosotros hemos de "amar" y "nutrir" a los hermanos que el Señor nos ha confiado, hemos de vigilar para que no sean presa fácil de las alimañas, hemos de ir en busca del hermano "herido" o "perdido", y, siempre, debemos mantener una relación interpersonal profunda entre unos y otros.

5. Tensiones que se deben gestionar adecuadamente en el ejercicio de la autoridad

1. Animación y gobierno

A los Ministros se nos pide ser animadores de los hermanos: "Su misión principal [la de la autoridad] consiste, pues, en la animación espiritual, comunitaria y apostólica de su comunidad" (VFC 50a). Esto exige estar cercanos y compartir la vida de los hermanos, escucharles, ofrecerles motivos de esperanza y hacerles memoria de nuestra vida franciscana" (Definitorio general, Carta San Francisco, 2003). Pero, al mismo tiempo, se nos pide que gobernemos, lo cual exige que tomemos "las decisiones necesarias en orden al bien de la vida fraterna y de la misión". Y que, una vez tomadas, con constancia y fortaleza, pongamos todos los medios "para que lo decidido no se quede sólo en letra muerta" (VFC 50c). El Ministro o Custodio no puede renunciar ni a la animación ni a gobernar; no puede renunciar a la escucha y al diálogo y, al mismo tiempo, a tomar decisiones. Recordando siempre que la primera forma de animar es gobernar, al Ministro corresponderá en cada momento administrar esta necesaria tensión entre animación y gobierno.

2. Autoridad y obediencia
Autoridad y obediencia no se pueden separar. Por la profesión, el Hermano menor se entrega de modo total y definitivo al Señor y a los hermanos. Ésta es la perspectiva exacta que ilumina tanto el servicio de la autoridad como la promesa de obediencia. Para evitar posibles conflictos que podrían nacer del binomio autoridad/obediencia, hay que superar las categorías de superior-súbdito, dependencia-independencia, y pasar a la dimensión de la reciprocidad, de la interdependencia, de la corresponsabilidad. Autoridad y obediencia tienen pleno sentido, si están al servicio de la misma causa y de los mismos valores carismáticos. La "forma vitae" es el horizonte que todos, Ministros y los otros hermanos, debemos mirar y a la luz del cual debemos mirarnos a nosotros mismos.

3. Autoridad "instituida" y autoridad "moral"

El Ministro, por el hecho de haber sido elegido o nombrado, es una autoridad "instituida". A este tipo de autoridad es al que nos referimos cuando decimos: "esta persona tiene la autoridad". Normalmente, esta autoridad es sinónimo de poder, aunque se trate de un poder legítimo. La autoridad "moral", en cambio, se basa en las cualidades de la persona: inteligencia, sabiduría, experiencia, competencia... que son reconocidas a una persona y que hacen que le venga reconocida una cierta autoridad. Es lo que indicamos con la expresión: "esta persona tiene autoridad". Ciertamente que entre nosotros hay que hablar de una autoridad "instituida". Es una autoridad legítima y necesaria. Pero, si quiere responder al sentido etimológico del término (augeo = hacer salir, promover...), debería ir acompañada de la autoridad moral y personal o, cuando menos, debería dar al poder la orientación del servicio y revestir dicho poder con una gran carga de humanidad, sin recurrir a la fuerza o a la coerción, sino más bien a la persuasión. Hoy que el clima democrático ha favorecido la corresponsabilidad y la participación de todos en la toma de decisiones, ya no se puede invocar solo la autoridad "instituida", sino que se ha de trabajar para que ésta vaya de la mano de la autoridad moral o personal, y que siempre sea ejercida en clima de libertad y responsabilidad, favoreciendo la creatividad.

6. Conclusiones

1. Si el Ministro debe obedecer al Evangelio, bien podemos deducir que:

* Quien ha recibido del Señor, a través de los hermanos, el ministerio de la autoridad no puede ejercerlo despóticamente o arbitrariamente. El ejercicio de la autoridad está supeditado a la autoridad suprema de la Orden: Dios, Jesucristo, el Evangelio, la voluntad del Señor, que tanto súbditos como Ministros han de discernir cuidadosamente y observar fielmente. Si los Ministros actuásemos arbitrariamente o procediésemos "indiscretamente", anteponiendo nuestra voluntad a la del Señor, rendiremos cuenta de ello al Señor (cf. Rnb XVI, 4).

* El ejercicio de la autoridad tampoco puede dejar de ejercerse por miedo a posibles conflictos que pudiesen resultar de dicho ejercicio. También aquí se podría aplicar las palabras de Pedro: "Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios. No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 19-20). El que ha recibido el ministerio de la autoridad ha de recordar que la obediencia al Evangelio, que también él prometió guardar fielmente, le obliga a intervenir cuando la fidelidad al mismo Evangelio está en juego. El Ministro no puede, en ese caso, "mirar a otro lado" con la disculpa de no ver, porque, "si alguno se pierde por su culpa", de ello "ha de dar cuenta al Señor Jesucristo en el día del juicio" (Rnb IV, 6).

2. Si "la autoridad es don y no privilegio" (Sdp 31), y si el Ministro está al servicio de los hermanos, del Evangelio y del carisma, podemos concluir que:

* Ejercer el ministerio de la autoridad en clave de servicio sólo se podrá lograr en la medida en que los Ministros intentemos ser: animadores espirituales, lo que comporta una fuerte pasión por Dios; con una mirada constante hacia el mundo, como lugar en el que se realiza la historia de la salvación aquí y ahora (pasión por el mundo); para tomar decisiones concretas en consonancia con nuestra "forma vitae" (pasión por nuestro carisma). Éstos han de ser los tres grandes amores del Ministro o de cualquier hermano llamado a ejercer el ministerio de la autoridad.

* Ejercer la autoridad en clave de servicio exige que el Ministro respete siempre tres autoridades que tienen la última palabra: El Espíritu de Jesús, autoridad máxima de la Fraternidad; el Evangelio, regla y vida de los hermanos; y los elementos fundamentales –prioridades– de nuestra "forma vitae". Estas tres autoridades nunca se pueden cuestionar, hasta tal punto que, si se llegase a no respetarlas, se debería deponer al Ministro (cf. Rb VIII, 4).

* Asumir y ejercer el ministerio de la autoridad como servicio significa que el Ministro acepte de buen grado el ser "lugar" de encuentro de los hermanos entre sí y de éstos con el Evangelio y los valores de nuestro carisma. En este sentido, muy bien podemos decir que el Ministro es siervo de comunión. Esto lleva consigo el que el Ministro ame y se deje amar, exija y se deje exigir; en definitiva, que no deje de "ser misericordioso y digno de confianza" (Heb 2, 17).

3. En cuanto acompañante, facilitador y garante de los procesos de discernimiento y de cambio, el Ministro:

* Ha de vigilar para que se den todas las condiciones para un discernimiento adecuado y de este modo se pueda afirmar que las decisiones tomadas son realmente las que Dios desea para la Provincia, las casas y los hermanos en este momento dado, y pueda, con su autoridad, aceptar el resultado del proceso de discernimiento o de ayudar a quienes lo han realizado a tener en cuenta otros elementos fundamentales que faltan y, como consecuencia, hacerlo iniciar de nuevo.

* El Ministro o Custodio sólo podrán acompañar, facilitar y garantizar los procesos de discernimiento y de cambio en la medida en que ellos mismos se encuentren en proceso de discernimiento, pues sólo así podrán ser "signos de vida legibles" para los demás hermanos y para el mundo mismo (cf. Sdp 7).

4. Partiendo de los ejemplos y de los iconos bíblicos que hemos presentado, el Ministro:

* Ha de ser una persona de oración, pues del Señor y sólo de él podrá recibir un corazón dócil y el don de la Sabiduría (Salomón), así como el don del discernimiento (administrador fiel y prudente).

* Ha de ser una persona atenta a las necesidades de los hermanos (buen pastor) y al mismo tiempo ha de provocarles e interrogarles para llamarles a una respuesta reflexiva (Emaús).

5. En cuanto llamado a administrar algunas tensiones, el Ministro o Custodio:

* Ha de ser una persona abierta, flexible, con mucha capacidad de reflexión y de autoevaluación.

Ser Ministro o Custodio no es tarea fácil en estos días. Pero desde mi experiencia puedo decir que resulta menos difícil cuando se saben conjugar verbos como: Ver (capacidad de análisis), escuchar (a Dios, a los hermanos, a los signos de los tiempos), interpretar (fruto de la reflexión y de la oración) y actuar, con decisión, pero siempre movidos por el amor.

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro general

10. Discurso al Capítulo de la Federación Franciscana de Marruecos


Rabat, Marruecos, 28.03.2004

“EN LA CASA DEL ISLÁM”

LA MISIÓN FRANCISCANA EN MARRUECOS

Queridos hermanos de la Federación Franciscana de Marruecos: El Señor os dé la paz.

Con inmensa alegría participo en este Capítulo de la Federación Franciscana de Marruecos. Para la Orden, Marruecos no es una misión más. Es la primera misión. Y para mí, Marruecos, junto con Tierra Santa, son las dos perlas de nuestras misiones. 

Aquí quisieron venir San Francisco, Santa Clara y San Antonio y, aunque ellos no lo consiguieron, sin embargo sí lo lograron, en 1219  Berardo y sus compañeros, que el 16 de enero de 1220, en tiempos del soberano Abu-Yacub, Emir-el-Mumenim, daban su vida por Cristo. Con su martirio, Marruecos dio a la Orden los cinco primeros “verdaderos Hermanos Menores”, como dijo el mismo San Francisco cuando tuvo conocimiento de su muerte. Por este hecho, si con toda razón hemos de considerar Santa María de los Ángeles, en Asís, como el lugar donde nacimos al Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, Marruecos hemos de considerarlo como el lugar de nuestro bautismo como seguidores de Jesucristo. Sólo por esto, Marruecos debe ser considerada como “casa” de todos los Hermanos menores, la segunda Porciúncula de todos nosotros.

El recuerdo de estos protomártires de la Orden sigue vivo hoy gracias a vuestro testimonio muchas veces callado, pero no por ello menos importante y fructífero. En nombre propio y en nombre de la Orden quiero daros las más efusivas gracias por vuestra presencia en este país donde el Islám es la religión de estado y donde vosotros, junto con la pequeña comunidad cristiana formada exclusivamente por extranjeros, formáis “la pequeña comunidad de los discípulos de Jesús”. Haciendo mías las palabra pronunciadas por su Santidad Juan Pablo II en Casablanca el 19 de agosto de 1985, os invito, queridos hermanos, a ser aquí y ahora “el cuerpo vivo de Cristo”. Os invito a sentiros, aquí y ahora, en camino para llegar a ser un día, por pura gracia del “Padre de las misericordias”, verdaderos hermanos menores.

1. Sentido de la misión franciscana en Marruecos   


Vuestra vida y misión se desarrollan en un contexto del todo particular. Marruecos es un “dar islám”, un territorio musulmán, sin una iglesia local propia. Sois una minoría no sólo como Hermanos Menores sino también como cristianos. En este sentido, no dudo en afirmar que ésta es una misión muy apropiada para aquellos que, además de Hermanos, nos decimos Menores. El contexto mismo os obliga a subrayar algunos de los valores típicamente franciscanos, tales como: la oración, la fraternidad, la renuncia a toda voluntad de poder. Por otra parte, viviendo en un país profundamente religioso, sois interrogados constantemente sobre la calidad y hondura de vuestra fe. 


En esta “casa del Islám”, con vuestra vida y misión estáis llamados a asegurar la presencia franciscana en Marruecos y a contribuir eficazmente a la vitalidad de la Iglesia en este país. Todo esto lo realizaréis en la medida en que cumpláis cuanto para vosotros y para todos los que, “por inspiración divina” (Rb XII, 1), vinieron y vendrán entre “sarracenos y otros infieles”: “Vivan entre ellos [los musulmanes] espiritualmente” –escribirá San Francisco en la Regla–, sin promover “disputas y controversias, sino sometiéndose a toda humana criatura por Dios” y confesando “que son cristianos” (Rnb XVI, 5-6).

Permitidme ahora una breves reflexiones sobre estas expresiones que no dudo en definir como verdaderas perlas de vuestra acción misionera en Marruecos. 

Por divina inspiración. Vivir entre sarracenos es una vocación en la vocación del Hermano Menor. Y, como toda vocación, también ésta es un don de Dios, obra de la gracia (cf. Test 16). Sólo quien ha recibido ese don puede pedir venir a vivir entre “sarracenos y otros infieles”. Personalmente creo el tener presente este aspecto es fundamental para no perder de vista el porqué uno está aquí. La vuestra no es una opción personal, ni tampoco institucional. Vuestra permanencia aquí, queridos hermanos, no tiene como finalidad primera ni la realización personal, ni el asegurar una presencia en nombre de la Orden y de la Iglesia. Estáis aquí porque os habéis sentido llamados y, como tales, os sentís en la obligación de responder con generosidad. Se trata del proyecto de vida que Dios tenía preparado para vosotros y al cual vosotros queréis responder con generosidad.

Vivan entre ellos. El Concilio IV de Letrán había anunciado una cruzada contra los musulmanes. Francisco nunca quiso ir contra ellos, sino entre ellos. Ir con el espíritu de Jesús, llevándoles la paz y evitando todo espíritu de controversia, todo afán de vencer en las discusiones y toda búsqueda de poder. Para Francisco, sólo hay una forma de ir por el mundo: “no litiguen ni contiendan de palabra, ni juzguen a otros; sino sean apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y humildes...” (Rb III, 11-12). Y sólo hay una forma de estar entre “sarracenos y otros infieles”: “no promuevan disputas y controversias, sino que se sometan a toda humana criatura por Dios” (Rnb XVI, 6).

Vivir espiritualmente, para nosotros, Hermanos Menores, equivale a ser hombres del Evangelio. Esto significa colocar el Evangelio como norma suprema de vida, de tal modo que el Evangelio informe toda la vida del hermano y la vida de todos los hermanos; significa poner a Dios y a “su santa y veraz voluntad” (cf. OrSD), tal como se manifiesta en el Evangelio, como el primer y determinante elemento de dicha Fraternidad: “Ahora bien, después que hemos abandonado el mundo, ninguna otra cosa hemos de hacer, sino seguir la voluntad del Señor y agradarle” (Rnb XXII, 9); “atengámonos [todos], pues, a las palabras, vida y doctrina y al santo evangelio de quien se dignó rogar por nosotros a su Padre y manifestarnos su nombre” (Rnb XXII, 41); significa que el Evangelio se convierta en nuestro pan, en nuestra acción y en nuestra verdad cotidianas.

En este contexto va colocado el “mandato” de Francisco: “Y confiesen que son cristianos”. Una confesión que se ha de hacer con las palabras, como el mismo Francisco hizo ante el Sultán, pero, sobre todo, con la vida: una vida que encarne los valores evangélicos que caracterizan nuestra opción vocacional.

En un ambiente de cruzada, donde “morir por Cristo” o “matar por Cristo” era lo mismo (cf. San Bernardo), Francisco propone un camino bien distinto: el camino del Evangelio, que, encarnado en la vida, comporta evitar las “disputas y controversias”, y se transforma en servicio “a toda humana criatura por Dios”. 

¡Realmente revolucionario! Francisco no sólo es el primer fundador que puso en su Regla un capítulo sobre las misiones, no sólo fue el primer misionero moderno, sino que fue el primer promotor de la pedagogía del “diálogo de la vida” con aquellos que aparecían como el gran peligro de la “cristiandad”. En un momento de guerra entre la cruz y la media luna, Francisco optó, en un modo que no dudaríamos en calificar de profético, por el “diálogo del corazón”, el “diálogo de los pobres”. En un  momento de grandes disputas y de grandes controversias, en momentos de fuertes luchas, Francisco, sin condenar personas, no tiene otra preocupación que la de vivir el espíritu de las Bienaventuranzas. 

Leyendo este capítulo de la Regla de San Francisco, uno no puede menos de sentir el eco del sermón del monte: “Dichosos los mansos...., dichosos los pacíficos...” Y también siento el eco de aquellas otras palabras de Jesús: “El que entre vosotros quiera ser grande que se haga pequeño y el que quiera ser el primero que se haga vuestro servidor...”

Queridos hermanos: Estoy plenamente convencido de la actualidad de esta forma de misión. Por ello, mientras os felicito por haber recibido esta gracia, os pido que respondáis con generosidad a ella teniendo presente vuestra condición de Hermanos y de Menores, teniendo presente, también que, en cuanto Hermanos Menores, habéis sido llamados a ejercitar el noble ministerio –noble porque lo ejerció el Señor y Maestro–, de lavar los pies. Y no olvidéis nunca que la primera forma de evangelización es “la predicación con la vida”: “La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio..., la capacidad de comprensión y aceptación, la comunión de vida y de destino con los demás, la solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y bueno... Este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva” (Evangelii Nuntiandi, 21).

Nuestra vocación de “menores” nos pide que abandonemos el espíritu de superioridad, que nos abramos a la fraternidad con ellos, que contribuyamos a crear un clima de comprensión y de confianza, un clima que, abandonando prejuicios recíprocos, nos lleve al respeto mutuo.

Y mientras servís a los musulmanes, no abandonéis a los pocos cristianos que habitan en estas iglesias particulares de Tánger y Rabat. Con ellos estamos llamados a manifestar nuestra condiciones de seguidores de Jesús. Ayer nuestros hermanos le sirvieron en las mazmorras; hoy nos toca servirles administrándoles las “odoríferas palabras del Señor” y “el santísimo cuerpo y la santísima sangre” de Jesucristo (cf. Test 10-13).

2. Algunas exigencias para nuestra vida como Hermanos Menores en el momento actual 


Estamos en un momento en que para toda la Orden se plantean algunos retos que considero también importantes para los Hermanos que trabajáis en esta misión de Marruecos. Me limito a señalarlos brevemente:

1. Autenticidad

Estamos en una sociedad de la imagen, de la apariencia, de la exterioridad. ¡Cómo se cuida el envoltorio! No hay tiempo para ahondar, no hay lugar para los grandes valores. De entrada, bueno es lo que aparece como bueno. Esto provoca con frecuencia una fuerte crisis de verdad. Se dice y se predica una cosa y se piensa y hace otra que nada o muy poco tiene que ver con lo que se dice o defiende. 

Nuestra vida franciscana, en cambio, pertenece a la cultura, no de la apariencia, sino de la hondura. Aunque el hermano menor “no debe despreciar ni juzgar a los que se visten de prendas muelles y de colores” (Cf. Rb 2, 17), y por ello no debe juzgar ni despreciar a quienes son víctimas de esta cultura de lo inmediato. Su vocación y misión las sitúa siempre más allá de las apariencias, en el hondón de la vida, en el mundo del espíritu, en el corazón del hombre. Es urgente apostar por la autenticidad, que no significa que vayamos a ser perfectos, sino que intentaremos con todas nuestras fuerzas adecuar nuestra vida de cada día a la forma de vida abrazada por la profesión religiosa. Es urgente “no domesticar las palabras proféticas del Evangelio para adaptarlas a un estilo de vida cómodo”. Es imprescindible “sentir la urgencia evangélica interior de ‘nacer de nuevo’ (Jn 3, 3), tanto a nivel personal como institucional”. Es urgente “volver a lo esencial de nuestra experiencia de fe y de nuestra espiritualidad para nutrir desde dentro, con la oferta liberadora del Evangelio, a nuestro mundo fragmentado, desigual y hambriento de sentido, tal como hicieron en su tiempo Francisco y Clara” (Sdp 2). Es necesario y urgente traer a nuestra vida de cada día las Prioridades de la Orden, que no son otras que las de la Regla que prometimos observar fielmente: Espíritu de oración y devoción, comunión de vida en fraternidad, vida en minoridad, pobreza y solidaridad, evangelización y formación. ¿Cómo superar la crisis de verdad en la que tantas veces vivimos?  

2. No hay omnipotente sino Él

Marruecos es un país musulmán. Y, como bien sabemos, el Islam ha hecho de la oración uno de sus pilares fundamentales. En este contexto no podemos olvidar que, para un Hermano Menor, Dios es el primero, es lo fundamental. Como Francisco, también nosotros debemos ser hombres apasionados y cogidos por el Dios que es Todo (bien, bondad, riqueza, seguridad...) (cfr. AlD). Gozar de la visión de Dios, ésa es nuestra meta. Hacer participar a los hombres de las promesas de Dios, ésa es nuestra misión. Adorar, alabar, orar, entregar el corazón y la mente a Dios... ésa es la vocación y el trabajo fundamental del Hermano Menor. Nada nos puede distraer de lo único necesario. Nada puede justificar, ni el trabajo apostólico más encomiable, el que Dios pase a un segundo lugar. En estos momentos, sin dejar de ser Martas, empeñados en servir a tiempo y a destiempo, hemos de sentirnos más Marías, a los pies de Jesús, no por facilidad, sino porque es lo que realmente necesitan los hombres de hoy y nos están realmente exigiendo. Sin esta centralidad de Dios en nuestras vidas, ni aquí ni en otras partes seremos significativos para el mundo de hoy.


Pero esa espiritualidad no puede ser sólo individual, personal... Será auténtica y significativa, si es fraterna. Con razón el documento final del Capítulo general habla de “santidad fraterna” (cfr. Sdp 42-45), que se vive en fraternidad y redunda en beneficio de la fraternidad. En efecto, una fraternidad que ora, que adora, que bendice... es una fraternidad que crece de día en día en la estima y aceptación recíprocas; una fraternidad en la que las críticas dejan lugar al diálogo y a la confrontación serena; una fraternidad que se apoya en una afecto profundo de unos para con los otros; una fraternidad en la que el individualismo deja paso a la colaboración de unos con otros; una fraternidad en la que no se busca sacar adelante el propio proyecto, cueste lo que cueste, sino que por encima de todo se busca discernir y realizar el proyecto de Dios. 

¿Qué se nos pide cambiar a nivel personal y fraterno, para ser testigos de Dios en una sociedad que eclipsa a Dios?

3. Vivir como verdaderos hermanos

Nuestra Orden es una Fraternidad de Hermanos. Para nosotros la fraternidad es un elemento esencial de nuestra vida. Ésta se debe fundamentar en la experiencia de fe que nos lleva a confesar a Dios como Padre de todos (cf. CCGG 38) y que, gracias a la acción del Espíritu Santo, se puede formar una “familia unida en Cristo” donde todos se acogen como “don de Dios a la Fraternidad” (CCGG 40). No basta la amistad o la simpatía para formar una Fraternidad de Hermanos menores (no somos un club de amigos); tampoco basta vivir bajo un mismo techo o tener un mismo trabajo (no somos una comuna o una empresa). Es necesaria una visión de fe, pues sólo ella permite “amar” y “nutrir” al hermano, asumiendo como “gracia” y posibilidad de crecimiento personal el vivir con hermanos en “dificultad” y que por lo tanto sufren y hacen sufrir a los demás (cf VFC 38). 

La fraternidad es gracia y es tarea. Por ello, a la vez que se acoge con gozo, se debe también construir. Esta construcción es obra de todos. Para ello, es bueno recordar algunas características de nuestra vida fraterna:

– La igualdad (cf. CCGG 3. 40. 41), que no es uniformidad, sino unidad en el pluralismo, en el respeto de la diversidad. La Fraternidad debe favorecer un sano pluralismo: “Apoyen las buenas iniciativas y gocen del éxito del trabajo de los demás” (CCGG 42) y debe estimular la iniciativa personal (no individual), educando en la responsabilidad (cf. CCGG 45, 2).

– La reciprocidad (cf. CCGG 7, 3; 38-40; 42, 1; 50; 70...) que parte del principio de que el otro vale por lo que es y no solamente por lo que hace y tiene. Una reciprocidad que se manifiesta en la amistad (cf. CCGG 39), es decir, en unas relaciones que nacen del afecto sincero y libre.

– La misericordia (cf. CCGG 43), que lleva a aceptar al otro como es (cf. CCGG 40) y como don del Señor (CCGG 40), aún en los casos difíciles que nadie escogería. 

– La universalidad (cf. CCGG 87, 1). El amor fraterno no puede tener fronteras ni de raza, ni de lengua, ni de cultura o religión. El amor fraterno es incompatible con el regionalismo, los nacionalismos cerrados sobre sí mismos, los grupos partidistas. El “claustro” de un Hermano menor es el mundo y su amor es para todos y sin distinción. Este amor universal se hace servicio, preferencia particular por “los menores” de la tierra, a través del compartir lo que somos y tenemos (cf. CCGG 53; 92,2).

Construir fraternidad es asumir en comportamientos concretos cuanto acabamos de decir y, al mismo tiempo, fomentar los valores humanos (cf. CCGG 39; 40; 42; 50. 51); es decir, la observancia común de la Regla y de las Constituciones (cf. CCGG 42, 2); estimularnos recíprocamente en la práctica del bien (cf. CCGG 39); ayudarnos recíprocamente (cf. CCGG 50); crear clima de familiaridad, para lo cual ayuda la clausura (cf. CCGG 47); llevar el hábito (cf. CCGG 48, 1)... Construir fraternidad es poner en acto los medios apropiados para ello: el capítulo local, como medio privilegiado para organizar la vida doméstica (cf. CCGG 46) y como lugar de escucha (cf. CCGG 45, 2) y de comunicación (cf. CCGG 49); la corrección fraterna (cf. CCGG 43); el proyecto de vida fraterno y personal.

3. Para concluir 
“¡Caminemos con esperanza! Un nuevo milenio se abre ante la Iglesia como un océano inmenso en el cual hay que aventurarse, contando con la ayuda de Cristo” (Novo Millennio ineunte, 58). También ante la Orden franciscana se abre un océano de posibilidades. No podemos seguir haciendo duelo por el pasado e ignorar la evidente fuerza espiritual del presente. Bajo estas cenizas sigue habiendo fuego ¿Por qué no soplar para reavivarlo? Es necesario arriesgarnos, osar, “empeñarnos en el presente sin miedos, conscientes de nuestra responsabilidad ante la historia que estamos escribiendo hoy” (G. Bini, OH, II, 2, 19). Es necesario caminar. Es necesario seguir profetizando. La tentación de la huída se hace sentir fuertemente, como en el caso de Jonás (cf. Jon 2, 3). La del cansancio, como en el caso de Elías, es todavía más fuerte y frecuente (cf. 1 R 19, 4). En todo caso, el Señor nos dice: "Levántate y come, porque te queda todavía mucho camino" (1 R 19, 7). No estamos solos. Él nos precede en Galilea (cf. Mc 16,7).

Un pueblo que sabe soñar es un pueblo que tendrá historia. Una Familia como la nuestra, si mantiene la capacidad de soñar con un día luminoso, a pesar de estar atravesando una noche oscura; si mantiene alta la capacidad profética, a pesar del polvo acumulado durante su peregrinación secular; si mantiene viva la esperanza, dejándose iluminar por el Espíritu del Señor…, una familia así tendrá futuro, habitará nuevos horizontes y pasará del ocaso al alba.

Francisco nos dirige una vez más su mensaje y su reto: “He concluído mi tarea; Cristo os enseñe la vuestra” (2 Cel 214). Y Jesús, como ayer a Pedro lleno de miedo porque veía que se hundía en las aguas, nos dice también hoy a cada uno de nosotros: “Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?” (Mt 14, 31).

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro general

